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C O M E N TA R I O  A  M A L A Q U Í A S

L I B R O  P R I M E R O

DE LOS COMENTARIOS DE SAN EUSEBIO JERÓNIMO, 
PRESBÍTERO DE ESTRIDÓN, SOBRE EL PROFETA MA­

LAQUÍAS, DIRIGIDO A MINERVIO Y ALEJANDRO.

Prólogo.

Queremos interpretar a Malaquías [o *Mala
chim*], el último de los doce profetas, cuyo 
nombre los Setenta tradujeron como *su Ángel*, 
diciendo: *Carga de la palabra del Señor sobre 
Israel en mano de su Ángel*; en lugar de lo cual 
en hebreo se lee MALAQUÍAS, que más correcta 
y expresamente se dice *Ángel*, esto es, *mi 
mensajero*. Y no debe pensarse, según la opinión 
de algunos (origenistas), que un ángel vino del 
cielo y asumió un cuerpo humano para hablar a 
Israel los mandatos que son del Señor. Pues si 
los nombres han de ser interpretados, y a partir 
de los nombres no se ha de tejer una inteligencia 
espiritual, sino el orden de la historia, entonces 
también Oseas, que es llamado *salvador*, y Joel, 
que se interpreta como *el Señor Dios* o *el que 
comienza*, y los demás profetas no serán hom
bres, sino o ángeles, o el Señor y Salvador, porque 
esto es lo que sus nombres evocan. Finalmente, 
a excepción de los Setenta, otros intérpretes han 
traducido el nombre MALAQUÍAS tal como se lee 
en hebreo.

Los hebreos, por su parte, consideran que Ma
laquías es Esdras el sacerdote, porque todo lo que 
se contiene en el libro de este último, también 
este profeta lo conmemora, diciendo: *Los labios 
del sacerdote guardarán la ciencia, y de su boca 
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buscarán la Ley, porque es el ángel del Señor de 
los ejércitos* (Mal. 2:7). El tiempo y el título tam
bién concuerdan; lo cual también dijimos respec
to a los Salmos, que aquellos que carecen de 
títulos deben creerse que son de aquellos cuyos 
salmos anteriores están señalados con sus nom
bres. Por lo tanto, se ha de creer que Malaquías, 
es decir, Esdras, vivió después de Ageo y Zacarías, 
que profetizaron bajo Darío. Y por esta razón no 
tiene título, porque su libro sirve de título; en el 
cual aprendemos que en el reino de Artajerjes, rey 
de los persas, Esdras, hijo de Seraías, y de los de
más, hasta el lugar donde se dice: *hijo de Finees, 
hijo de Eleazar, hijo de Aarón sacerdote*; desde el 
principio subió de Babilonia, y el rey le concedió, 
según la mano del Señor su Dios, toda su petición; 
y subieron con él algunos de los hijos de Israel, y 
de los hijos de los sacerdotes, y de los hijos de los 
levitas, y de los cantores, y de los porteros, y de 
los natineos a Jerusalén, en el séptimo año del rey 
Artajerjes, y llegaron a Jerusalén en el quinto mes; 
este es el séptimo año del rey, porque en el primer 
día del primer mes comenzó a subir de Babilonia, 
y en el primero del quinto mes llegó a Jerusalén.

Estas cosas, mi querido Minervio [o *Mine
ras*] y Alejandro, unidos no tanto por la sangre 
como por la fe, he dicho brevemente en el Prefa
cio, para no abandonar la obra emprendida sobre 
los profetas y sudar para vosotros con un traba
jo extraordinario; a fin de que, exponiendo las 
palabras de Malaquías, primero según la verdad 
hebrea, luego según los Setenta intérpretes, apo
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yado por la ayuda de vuestras oraciones, pueda 
yo disertar sobre lo que sigue.

Orígenes escribió tres volúmenes sobre este 
libro; pero no tocó en absoluto la historia y, 
según su costumbre, se dedicó por completo a 
la interpretación alegórica, sin hacer ninguna [o 
*ninguna en absoluto*] mención de Esdras, sino 
pensando que fue un ángel quien escribió, según 
aquello que leemos sobre Juan: *He aquí, yo envío 
mi ángel delante de tu faz* (Mt. 11:10). Esto noso
tros no lo aceptamos en absoluto, para no vernos 
obligados a aceptar la ruina de las almas desde 
el cielo. No sé de haber leído otros comentarios 
sobre este profeta, a excepción del breve librito 
de Apolinar, que no tanto debería llamarse una 
interpretación como puntos de interpretación.

C O M I E N Z A  E L  L I B R O .

CAPÍTULO I. Versículo 1. La carga de la palabra 
del Señor a Israel, por mano de Malaquías. LXX: 
La asunción de la palabra del Señor sobre Israel, 
por mano de su ángel. Qué significa *onus*, 
esto es, *pondus* (peso), que en hebreo se dice 
MASSA, y por Áquila ἅρμα, o qué *λῆμμα*, esto 
es, *assumptio* (asunción), que tanto los Seten
ta como los demás intérpretes tradujeron, ya lo 
hemos dicho en otros profetas. Pues también 
Nahúm escribe: *Carga de Nínive: libro de la Vi
sión de Nahúm el elceseo* (Num. II). Y Habacuc: 
*La carga que vio el profeta Habacuc* (Abac. I). 
Y Zacarías: *Carga de la palabra del Señor en la 
tierra de Adrac, y Damasco su reposo* (Zac. IX y 
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XII). Y de nuevo en lo que sigue: *Carga de la 
palabra del Señor sobre Israel*. Contentémonos, 
pues, con aquella explicación, y ahora solo diga
mos esto: que el peso de la palabra del Señor 
a Israel, o, como dicen los LXX, *sobre Israel*, 
es ciertamente grave, porque se llama peso, pero 
tiene algún consuelo, porque no se toma contra 
Israel, sino a Israel. Pues una cosa es cuando, por 
ejemplo, escribimos *a* tal o cual persona, y otra 
cuando escribimos *contra* tal o cual persona; 
porque en lo uno hay una parte de amistad, en lo 
otro una confesión abierta de enemistad. Y ha de 
saberse que, habiendo sido llevado Israel en cau
tiverio, es decir, las diez tribus, las dos tribus de 
Judá y Benjamín son llamadas Israel, indiferente
mente con el nombre antiguo. En cuanto a lo que 
se dice, *Por mano de su ángel*, o *Malaquías*, 
entended la mano por las obras. De ahí que tam
bién por mano de Ageo, y por mano de Jeremías, y 
por mano de Moisés fue hecha la palabra de Dios. 
Pues en aquellos en cuyas manos hay iniquidad, y 
cuya diestra está repleta de sobornos, y cuyas ma
nos están llenas de sangre, en ellos no se hace la 
palabra de Dios; sino en los que lavan sus manos 
entre los inocentes (Salmo XXV). Con cuyas aguas 
también Pilato intentó lavar sus manos, para no 
consentir en las blasfemias de los judíos (Mat. 
XXVII), de las cuales se alegra el Salmista, dicien
do: *Me ha conducido sobre aguas de refrigerio* 
(Sal. XXII, 2). Sobre esta agua, el Señor promete 
por el profeta: *Os rociaré con agua purísima* 
(Ez. XXXVI). Pero el que es pecador se embriaga 
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con la copa babilónica, y de él se dice: *Espinas 
nacen en la mano del ebrio* (Prov. XXVI, 9).

LXX: *Ponedlo sobre vuestros corazones*. Esto 
no se encuentra en el hebreo, pero creo que fue 
añadido de Ageo, en quien leemos: *Y ahora, 
ponedlo sobre vuestros corazones desde este día 
en adelante* (Ageo II, 16). Después del título 
o prólogo del profeta, por lo tanto, ha de enten
derse de dos maneras: *Ponedlo sobre vuestros 
corazones*, es decir, advertid y considerad lo que 
se dijo arriba: *La asunción de la palabra del 
Señor sobre Israel por mano de su Ángel*. O bien, 
atended diligentemente a lo que se dirá después, 
para que lo conozcáis no con los oídos del cuerpo, 
sino con la inteligencia del alma y del corazón, y 
os hagáis tesoros en los que recibáis las riquezas 
de las palabras de Dios; y para que la sabiduría 
actúe con confianza, cuando hayáis sido ensan
chados, y, con el corazón lleno de las palabras de 
Dios, hayáis expulsado los peores pensamientos 
que salen del corazón: homicidios, adulterios, 
fornicaciones, hurtos (Mat. XV), y lo demás, y 
cumpláis lo que fue dicho por el Salvador: *Quien 
tiene oídos para oír, oiga* (Luc. VIII, 8).

Os he amado, dice el Señor. Y dijisteis: ¿En qué 
nos has amado? ¿No era Esaú hermano de Jacob, 
dice el Señor, y amé a Jacob, mas a Esaú aborrecí? 
Y he puesto sus montes en soledad, y su heredad 
para los dragones del desierto. Y si dijere Idumea: 
Hemos sido destruidos, pero al volver edificare
mos lo que fue destruido; esto dice el Señor de los 
ejércitos. Ellos edificarán, y yo destruiré; y serán 
llamados los confines de la impiedad, y el pueblo 

7



C O M E N TA R I O  A  M A L A Q U Í A S

contra el cual el Señor está airado para siempre. 
Y vuestros ojos lo verán, y diréis: Sea magnificado 
el Señor sobre el confín de Israel.

LXX: Os he amado, dice el Señor; y dijisteis: 
¿En qué nos has amado? ¿No era Esaú hermano 
de Jacob, dice el Señor; y amé a Jacob, mas a Esaú 
aborrecí; y puse sus confines en desolación, y su 
heredad en las moradas del desierto? Porque dirá 
Idumea: Ha sido destruida; volvamos y reedifi
quemos los lugares desiertos. Esto dice el Señor 
omnipotente: Ellos edificarán, y yo destruiré; y les 
serán llamados confines de iniquidad, y el pueblo 
contra el cual el Señor está dispuesto para siem
pre. Y vuestros ojos lo verán, y diréis: Magnificado 
es el Señor sobre los confines de Israel.

Israel, esto es, Judá, a quien solía llegar la 
palabra de Dios y la visión del Señor, es obligado 
a llevar su carga y el gravísimo peso de los supli
cios, para que deponga sus pecados más graves y 
sienta por los tormentos lo que no sintió por los 
beneficios. Y para que el castigo sobre los suyos 
no parezca injusto, añade el Señor: Os he amado: 
Pues a quien ama el Señor, lo corrige; y azota 
a todo hijo que recibe (Heb. XII, 6). Y al decir 
he amado, niega el presente, mientras confiesa el 
pasado. Y ellos, con la misma temeridad con que 
pecan, olvidados de sus beneficios, responden: 
¿En qué nos has amado?

A lo cual responde el Señor: Para callar lo 
demás, y que habéis venido recientemente del 
cautiverio de Babilonia, trataré de vuestros oríge
nes, antes de que nacieseis, más aún, antes de que 
Rebeca diera a luz de su vientre a Esaú y a Jacob 
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(Gén. XXV): en Jacob os amé; en Esaú aborrecí a 
los idumeos. El apóstol Pablo, desgranando este 
pasaje en una disertación mística, escribe a los 
Romanos, uniendo a la vez dos testimonios del 
Génesis y de Malaquías: Y no solo esto, sino tam
bién Rebeca, que de una sola unión concibió de 
Isaac, nuestro padre. Pues, cuando aún no habían 
nacido, ni habían hecho algo bueno o malo, para 
que el propósito de Dios según la elección perma
neciera, no por las obras, sino por el que llama, se 
le dijo a ella: el mayor servirá al menor, como está 
escrito: A Jacob amé, mas a Esaú aborrecí (Rom. 
IX, 10 y ss.). Pues esto que se dice, Como está 
escrito, se refiere tanto al libro del Génesis como 
al profeta Malaquías.

No solo, dice, amé a Jacob antes de que nacie
ra, y aborrecí a Esaú antes de que saliera del 
vientre de su madre; sino que conservé mi amor y 
mi odio para con sus descendientes: el odio hacia 
Esaú, cuyos montes, que se llaman Seir, reduje 
a soledad, e hice que sus ciudades quedaran de
siertas y fueran poseídas por serpientes y bestias. 
Pero si Edom, esto es, Esaú, dijere: Ciertamente 
hemos sido destruidos por la ira de Dios, pero de 
nuevo edificaremos las ciudades; sabed esto, que 
el Señor lo predice: que mientras ellos edifican, 
yo destruiré, y su eterna devastación probará mi 
ira. Por tanto, he mostrado mi odio hacia Esaú 
con hechos, pero mi amor hacia vosotros, esto 
es, hacia Jacob, lo probaré con lo que sigue. Una 
vez que ellos hayan sido destruidos y reducidos a 
soledad, vuestros ojos verán, y diréis: Sea magni
ficado el Señor sobre el confín de Israel; y por la 
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comparación con los males que padece vuestro 
hermano, sentiréis los beneficios de Dios para 
con vosotros.

Los judíos se halagan falsamente a sí mismos, 
profetizando que Edom son los romanos y ellos 
son Israel en la consumación del mundo: que, 
destruido el imperio romano, esto es, idumeo, el 
reino del orbe vendrá a los judíos.

Habiendo expuesto estos fundamentos de la 
historia según hemos podido, hemos hablado: 
vengamos ahora a la inteligencia espiritual. Is
rael, varón, o sentido que ve a Dios, o como yo 
mejor creo, εὐθύτατος Θεοῦ, esto es, rectísimo de 
Dios, es amado por el Señor, y quiere saber en sí la 
razón de su amor. Y el Señor respondió que Esaú y 
Jacob fueron engendrados de una misma estirpe, 
esto es, que los vicios y las virtudes proceden de 
una misma fuente del corazón: pues por la liber
tad del albedrío nos inclinamos a una u otra parte 
como queremos; pero primero nacen los vicios 
por la infancia, la niñez y la juventud, los cuales 
una edad más firme después corrige y suplanta.

El hermano mayor es velludo y sanguinario 
(Gén. XXV): se deleita en la caza, los bosques y las 
bestias. El menor es lampiño y sencillo, y habita 
inocentemente en casa. Dios pone los confines 
de Idumea, esto es, de lo terreno y sanguinario, 
en soledad, y no permite que nada crezca de la 
tierra y sea perpetuo. Y si la malicia impúdica se 
esfuerza por reedificar lo que ha sido destruido 
por la palabra de Dios, el Señor se declara adver
sario de lo que es restaurado por los vicios. Y 
después de que todo lo de los confines hostiles 

10



C O M E N TA R I O  A  M A L A Q U Í A S

haya sido subvertido, entonces podemos ver los 
ojos de Israel, y todos los santos pueden decir: Sea 
magnificado el Señor en los confines de aquellos 
que contemplan a Dios con la mente (Sab. XI).

Por lo demás, el amor y el odio de Dios nacen 
o de la presciencia de lo futuro o de las obras; 
de otro modo, sabemos que Dios ama todas 
las cosas, y no odia nada de lo que ha creado; 
sino que propiamente reclama para su caridad 
a aquellos que son enemigos y rebeldes a los 
vicios. Y, por el contrario, odia a aquellos que 
desean reconstruir lo que ha sido destruido por 
Dios. Además, se dice que Dios odia antropopá
ticamente (ἀνθρωποπάθως): como llorar, como 
dolerse, como airarse; para que cuando oigamos 
su odio hacia los malos, huyamos de aquellas 
cosas que entendemos que Dios odia.

(Versículo 6.) El hijo honra al padre, y el siervo 
a su señor: si, pues, yo soy padre, ¿dónde está mi 
honor? y si yo soy señor, ¿dónde está mi temor? 
dice el Señor de los ejércitos. LXX: El hijo glorifica 
al padre, y el siervo temerá a su señor. Y si yo soy 
padre, ¿dónde está mi gloria? Y si yo soy señor, 
¿dónde está mi temor? dice el Señor omnipotente. 
Aunque antes de que nacieseis, comencé a ama
ros como a hijos en Jacob, sin embargo, elegid 
con qué nombre me nombraréis: o soy vuestro 
padre, o vuestro señor. Si padre, rendid el honor 
debido al padre, y ofreced la piedad digna de 
un progenitor. Si señor, ¿por qué me despreciáis? 
¿por qué no teméis a vuestro señor? Ahora bien, 
habla a aquellos que, bajo Zorobabel y Jesús hijo 
de Josadac, y Esdras el sacerdote, y Nehemías, 
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habían regresado de la cautividad de Babilonia (I 
Esdras III), y habiendo construido el altar, aún no 
habían edificado el templo, ni habían construido 
los muros de la ciudad, y sin embargo permane
cían en sus pecados anteriores, sin venerar a Dios 
ni con amor ni con temor. Además, lo que hemos 
llamado gloria, u honor, que entre los griegos 
es *δόξα* y entre los hebreos CHABOD, es una 
sola palabra; pero nosotros, por la propiedad de 
la lengua latina, hemos puesto *honorem*. Pues 
también en el Evangelio donde habla el Señor y 
Salvador: 'Padre, ha llegado la hora, glorifica a tu 
Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti' (Juan XVII, 
1), entre los griegos se lee *δόξασον*, es decir, 
'glorifica'. Este pasaje, la mayoría de los latinos lo 
han interpretado como 'honra'. Y al mismo tiem
po consideremos que, en las Sagradas Escrituras, 
uno se convierte en hijo y siervo por voluntad, 
no por necesidad de naturaleza. Pues quien ha 
recibido el espíritu de adopción se convierte en 
hijo de Dios; pero quien ha recibido el espíritu 
de servidumbre para temor, se hace siervo de 
Dios (Romanos VIII). Por lo tanto, Dios quiere 
primero que seamos sus hijos y que hagamos el 
bien por voluntad; si queremos conseguir esto, [el 
camino es] que al menos nos tenga por siervos, 
y que nos apartemos de los males por el pavor 
de los castigos. Leemos 'hijos' en un mal sentido: 
'Éramos hijos de la ira, e hijos de la gehena' 
(Efesios II, 3), a quienes los fariseos, habiendo 
recorrido mar y tierra, engendraron como dignos 
de tormentos (Mateo XXIII). Y Judas el traidor es 
llamado 'hijo de perdición' (Juan XVII); y en el 
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salmo octogésimo octavo está escrito acerca del 
Señor: 'El hijo de la iniquidad no se dispondrá a 
dañarle' (Salmo LXXXVIII, 23). En Oseas también 
son llamados 'hijos de fornicación', los que son 
engendrados de una madre meretriz, de la cual 
está escrito: 'Vuestra madre ha fornicado' (Oseas 
II, 5). Y en el Evangelio los judíos son denigrados 
como 'hijos del diablo': 'Vosotros habéis nacido 
del padre diablo, y queréis hacer los deseos de 
vuestro padre' (Juan VIII, 44). Leemos 'hijos' en 
un buen sentido, como 'hijos de Dios': 'A cuantos 
lo recibieron, les dio el poder de llegar a ser hijos 
de Dios' (Juan I, 12). Y 'hijos de la sabiduría', 
proclamando el Evangelio: 'La sabiduría ha sido 
justificada por sus hijos' (Mateo XI, 19): Y 'hijos 
de Abraham': 'En verdad, en verdad os digo, 
que puede Dios de estas piedras suscitar hijos a 
Abraham' (Mateo III, 9). Y 'hijos del Apóstol': 'Hi
jitos míos, por quienes de nuevo sufro dolores de 
parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros' 
(Gálatas IV, 19), y muchos otros de este tipo. Por 
tanto, el hijo honra, o glorifica, al padre, según 
aquello que está escrito: 'Así brille vuestra luz 
delante de los hombres, para que vean vuestras 
buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que 
está en los cielos' (Mateo V, 16). El siervo también 
honra a su señor, no con la misma caridad que el 
hijo; pero se sobreentiende *ἀπὸ κοινοῦ* (en co
mún): 'el hijo honra al padre, el siervo a su señor'; 
y sin embargo, Dios omnipotente, conociendo la 
diferencia entre el hijo y el siervo, exige del hijo la 
gloria y del siervo el temor: pues 'el principio de 
la sabiduría es el temor del Señor' (Eclesiastés I, 
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16), para que del temor de los siervos pasemos a 
la gloria de los hijos.

(Versículo 7.) A vosotros, oh sacerdotes, que 
despreciáis mi nombre, y dijisteis: ¿En qué hemos 
despreciado tu nombre? Ofrecéis sobre mi altar 
pan contaminado, y decís: ¿En qué te hemos 
contaminado? en que decís, la mesa del Señor 
es despreciable. LXX: Vosotros, sacerdotes, que 
despreciáis mi nombre, y dijisteis: ¿En qué hemos 
despreciado tu nombre? Ofreciendo en mi altar 
panes contaminados, y dijisteis: ¿En qué los 
hemos contaminado? en que decís, la mesa del 
Señor es despreciable ÷ y lo que sobre ella se ha 
puesto, lo habéis despreciado ÷ Pero lo que sigue: 
"Y lo que sobre ella se ha puesto, lo habéis despre
ciado", lo hemos señalado con un óbelo, porque 
no se encuentra en el hebreo, y ha sido añadido 
de lo que sigue.

A vosotros, pues, oh sacerdotes, que despre
ciáis mi nombre, se dirige este discurso: vosotros 
que, habiendo regresado de Babilonia, por temor 
a la servidumbre pasada, debíais haberos conver
tido al Señor con toda vuestra mente; y no solo 
no hacéis esto, sino que, imitando a Caín, respon
diendo con soberbias palabras contra Dios, pre
guntáis a aquel a quien los secretos no engañan, y 
se dice: "¿En qué hemos despreciado tu nombre?" 
(Gén. IV), para que con la impudencia de la 
disimulación protejáis la herida de vuestra con
ciencia. ¿Queréis, pues, saber en qué habéis des
preciado mi nombre? Ofrecéis sobre mi altar pan 
contaminado: a saber, los panes de la proposi
ción, que, según las tradiciones hebreas, vosotros 
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mismos debíais sembrar, segar, moler y cocer; y 
ahora tomáis cualesquiera de en medio, y con voz 
temeraria respondéis y decís, "¿en qué los hemos 
contaminado a ellos", o "a ti"? Pues cuando los 
sacramentos (sacramenta) son violados, aquel de 
quien son los sacramentos es violado. Pero lo que 
sigue: "En que decís: la mesa del Señor es despre
ciable", podemos interpretarlo así: Que habiendo 
regresado de Babilonia, sin estar aún edificado el 
templo, morando en cabañas y en las ruinas de 
la antigua ciudad, habían construido solamente 
un altar, no de la misma gloria que había tenido 
el anterior, y pensaban que faltaba la santidad de 
la religión porque faltaba la ambición de la edifi
cación.

Hemos trazado tenues líneas, sobre las cuales 
ha de imprimirse la explicación espiritual. La pa
labra divina reprende a los obispos, presbíteros 
y diáconos negligentes, o más bien, puesto que 
somos un linaje sacerdotal y real, a todos los que, 
bautizados en Cristo, son contados [Alt: somos 
contados] en el nombre de Cristo, por qué despre
cian el nombre de Dios; y a los que preguntan en 
qué han despreciado su nombre, les muestra las 
causas de la ofensa: "Ofrecéis", dice, "sobre mi 
altar pan contaminado". Contaminamos el pan, 
es decir, el cuerpo de Cristo, cuando nos acerca
mos indignamente al altar y, estando impuros, 
bebemos la sangre pura, y decimos: "la mesa del 
Señor es despreciable"; no que alguien se atreva 
a decir esto y a proferir con voz malvada lo que 
impíamente piensa, sino que las obras de los pe
cadores desprecian la mesa de Dios.
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Podemos también decirlo de otro modo: El 
Doctor de la Iglesia que confecciona el pan espi
ritual y lo distribuye a los pueblos, si ya sea por 
la gloria humana, o por las ganancias del siglo 
que siguen a la gloria, habla entre el pueblo y 
adula a los ricos, y honra a los pecadores, y según 
Santiago acoge a los que vienen a él con anillos 
de oro (Santiago II), y repele a los pobres santos, 
desprecia el nombre de Dios, y contamina el pan 
de las doctrinas, y lanza injurias contra el mismo 
Dios, pensando que la mesa de sus Escrituras es 
común con las mesas de los ídolos y de la doctrina 
secular.

(Versículo 8.) Si ofrecéis un animal ciego para 
inmolarlo, ¿no es malo? Y si ofrecéis el cojo y el 
enfermo, ¿no es malo? Ofrécelo a tu gobernante, 
a ver si le agrada o si te recibe con favor, dice el 
Señor de los ejércitos. Setenta: Porque si ofrecéis 
un animal ciego en sacrificio, ¿no es malo? Y si 
ofrecéis el cojo y el enfermo, ¿no es malo? Ofrécelo 
a tu gobernante, a ver si te recibe, si acepta tu 
persona, dice el Señor omnipotente. Aprendemos 
más plenamente en el Levítico sobre la diversidad 
de las víctimas, y cuáles deben o no deben ser 
ofrecidas (Levítico 21 y 22). Así pues, habiendo 
regresado de Babilonia, los sacerdotes y levitas, 
los porteros y cantores, y los netineos y siervos 
de Salomón, de quienes Esdras escribe una lista 
(*κατάλογον*), ofrecían a Dios víctimas ilícitas, a 
saber, ciegas y cojas, y afectadas por diversas de
bilidades (1 Esdras 2); pues esto es lo que significa 
"enfermo", abarcando todo en una sola palabra. 
Si ofreces dones de este tipo a tu gobernante, dice, 
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¿no los rechazaría? ¿No consideraría que se le ha 
hecho una injuria? ¿Y os atrevéis a ofrecer a Dios 
lo que no os atrevéis a dar a los hombres? Sería 
demasiado largo ahora desvelar los misterios de 
todas las víctimas; hablaré solo de aquellas que se 
contienen en el presente capítulo. La víctima del 
alma es ciega cuando no es iluminada por la luz 
de Cristo, ni tiene un ojo que contemple desde el 
Evangelio (Mateo 6). 950 La oración del que pide 
es coja cuando se acerca a orar con doble ánimo, 
y oye con el pueblo de los judíos: "¿Hasta cuándo 
claudicaréis con ambos pies?" (3 Reyes 18:21). Y 
es enferma, y cubierta de toda debilidad, la que 
no tiene la virtud de Cristo Dios, y la sabiduría 
de Dios. Si oraciones de este tipo, que están sin 
la luz de la verdad, y no tienen las firmes huellas 
de la sabiduría, y se consumen por diversas debi
lidades, se ofrecen al príncipe de las Iglesias, o a 
cualquier doctor erudito y sabio, ¿no serán repu
diadas, y no recaerán como un insulto sobre aquel 
que se atrevió a ofrecer tales cosas?

(Versículo 9) Y ahora, suplicad al rostro de 
Dios para que se compadezca de vosotros: pues 
de vuestra mano ha sido hecho esto, a ver si acoge 
vuestras personas, dice el Señor de los ejércitos. 
¿Quién hay entre vosotros que cierre las puertas 
e encienda mi altar gratuitamente? Los Setenta: 
Y ahora suplicad al rostro de vuestro Dios, y 
rogadle: en vuestras manos han sido hechas estas 
cosas, a ver si recibiré de vosotros vuestras perso
nas, dice el Señor omnipotente: porque también 
entre vosotros se cerrarán las puertas, y no se 
encenderá mi altar de balde. En este pasaje, los 
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intérpretes de los Setenta discrepan mucho de 
la verdad hebrea: y es necesario que, donde la 
interpretación es diversa, también el sentido sea 
diverso. Puesto que habéis ofrecido víctimas co
jas, ciegas y débiles —pues vosotros habéis hecho 
todas estas cosas que he dicho—, haced peniten
cia, por si de algún modo Dios se compadece de 
vosotros: pues no hay nadie entre vosotros, hasta 
el último ministerio —no digo un pontífice, no 
un sacerdote, no un levita, no un cantor, sino ni 
siquiera un portero, y el que pone fuego en el altar 
para quemar los holocaustos— que no reciba de 
mí una recompensa por su trabajo. Mas al decir 
esto, significa los diezmos de todos los frutos, 
que son ofrecidos por los pueblos. De lo cual se 
demuestra que es más acepto al Señor el servicio 
que no exige una recompensa en el presente. De 
ahí que también el Apóstol predica el Evangelio 
gratuitamente (I Tes. II); y trabaja noche y día 
con sus propias manos para no ser una carga 
para nadie, y testifica que esta gloria suya de 
la predicación gratuita entre los gentiles de nin
guna manera debe ser anulada (II Tes. III). Por 
otra parte, los Setenta sugieren un sentido muy 
diferente: Oh sacerdotes, que inmoláis víctimas 
débiles, convertíos a la penitencia, y suplicad al 
rostro del Señor y orad por las obras de vuestras 
manos. Pero en cuanto a lo que añade: 'A ver si 
recibiré de vosotros vuestras personas', no sé si 
concuerda con una exhortación a la penitencia. 
Pues nadie dice: 'Ruégame, y no te perdonaré'. 
Sigue: 'Entre vosotros se cerrarán las puertas', a 
saber, del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
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De donde el Salvador dice: 'Yo soy la puerta' (Juan 
10:9). O de otro modo: No se os abrirán las puertas 
de las Escrituras, ni podréis ver el santo de los 
santos, ni conocer los sacramentos del Señor; ni 
encender su incienso en el altar: porque vuestras 
oraciones no llegarán a él. Y en cuanto a esto que 
se dice δωρεὰν, y que nosotros hemos interpre
tado como 'gratuitamente': quienes siguen esta 
inteligencia que ahora exponemos, lo traducen 
por 'gracia', para que, evidentemente, no tengan 
la gracia de servir al altar del Señor.

(Vers. 10 y ss.) No tengo complacencia en vo
sotros, dice el Señor de los ejércitos, y no aceptaré 
ofrenda de vuestra mano; porque desde la salida 
del sol hasta su ocaso, grande es mi nombre entre 
las naciones, y en todo lugar se sacrifica y se ofre
ce a mi nombre una oblación pura, porque grande 
es mi nombre entre las naciones, dice el Señor de 
los ejércitos. Y vosotros lo habéis profanado, al 
decir: La mesa del Señor está contaminada, y lo 
que se pone sobre ella es despreciable, junto con 
el fuego que lo devora. Y dijisteis: He aquí, es fruto 
del trabajo, y lo habéis resoplado, dice el Señor de 
los ejércitos. Y habéis traído lo robado, lo cojo y lo 
enfermo, y lo habéis traído como ofrenda: ¿acaso 
lo aceptaré de vuestra mano?, dice el Señor.

LXX: No tengo mi voluntad en vosotros, dice 
el Señor omnipotente, y no aceptaré sacrificio de 
vuestras manos, porque desde la salida del sol 
hasta el ocaso mi nombre es glorioso entre las 
naciones; y en todo lugar se ofrece incienso a mi 
nombre, y un sacrificio puro, porque grande es mi 
nombre entre las naciones, dice el Señor omnipo
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tente. Vosotros, en cambio, lo habéis contamina
do, al decir: la mesa del Señor está profanada, 
y los manjares que se superponen son desprecia
dos, y dijisteis: esto proviene de la aflicción, y 
los habéis resoplado, dice el Señor omnipotente. 
Y traíais lo robado, y lo cojo y lo débil, y ofrecíais 
un sacrificio: ¿acaso aceptaré esto de vuestras 
manos, dice el Señor omnipotente?

La regla de las Escrituras es: donde se teje una 
profecía clarísima sobre el futuro, no atenuar lo 
que está escrito mediante las incertidumbres de 
la alegoría. Por tanto, la palabra del Señor se 
dirige ahora propiamente a los sacerdotes de los 
judíos, que ofrecen lo ciego, lo cojo y lo enfermo 
para el sacrificio, a fin de que sepan que a las víc
timas carnales sucederán víctimas espirituales. Y 
de ningún modo la sangre de toros y de machos 
cabríos, sino el incienso, esto es, las oraciones de 
los santos, han de ser ofrecidas al Señor; y no en 
una sola provincia del mundo, Judea, ni en una 
sola ciudad de Judea, Jerusalén, sino que en todo 
lugar se ha de ofrecer una oblación, de ningún 
modo impura, como la del pueblo de Israel, sino 
pura, como en las ceremonias de los cristianos.

Porque desde la salida del sol hasta su ocaso, 
grande es el nombre del Señor entre las naciones, 
como dice el Salvador: 'Padre, he manifestado 
tu nombre a los hombres' (Juan 17:6). Y puesto 
que, dice, mi nombre ha de ser grande entre las 
naciones, oh príncipes de los judíos, lo habéis 
profanado y lo seguís profanando. Pues así teje el 
vaticinio de lo futuro, de modo que no abandona 
el tiempo presente.
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Por tanto, oh sacerdotes y príncipes de los 
judíos, en todo lugar se me ofrece una oblación 
pura, y grande es mi nombre entre las naciones, 
porque decís que la mesa del Señor está contami
nada, y que lo que se pone sobre ella es despre
ciable, junto con el fuego que lo devora. El pueblo, 
habiendo regresado de Babilonia, construyó so
lamente un altar con piedras fortuitas y sin pulir, 
según el libro de Esdras (1 Esdras 6), sin templo, 
sin edificios en la ciudad, sin la construcción de 
murallas, y pensaba que el culto religioso era me
nor porque faltaba el ornato del templo. A ellos 
les habla el Señor: Consideráis que el altar está 
contaminado, y los holocaustos y las víctimas 
que sobre él se imponen; también que el fuego 
que devora las víctimas está contaminado; y no 
entendéis que Dios omnipotente no busca oro, ni 
gemas, ni multitud de víctimas, sino la voluntad 
de los que las ofrecen.

Pero en cuanto a los que opinan que no se debe 
entender el altar, sino la mesa en la que se ponían 
los panes, no veo en absoluto cómo pueden inter
pretar lo que sigue, 'con el fuego que lo devora'; 
pues el fuego no devora los panes de la proposi
ción, que siempre cambiaban, nuevos por viejos, 
y que, una vez retirados, pasaban al uso de los 
sacerdotes (Levítico 2:4).

O ciertamente ha de entenderse así: Habéis 
profanado mi nombre al decir: '¿De qué sirve si 
ofrecemos lo mejor?' Cualesquiera que sean las 
cosas que se ofrecen, han de ser devoradas por el 
fuego. Pues el fruto del altar es el fuego, y el ali
mento del fuego son las hostias o los holocaustos.
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Y no basta la impiedad del discurso anterior, 
sino que también dijisteis esto: 'He aquí, es fruto 
del trabajo', y lo habéis resoplado, dice el Señor 
de los ejércitos. El sentido de esta oración es 
este: Habéis dicho: 'Hemos vuelto del cautiverio, 
hemos sido presa de nuestros enemigos, hemos 
trabajado mucho en el largo camino, somos po
bres, todo lo que pudimos tener se ha consumido 
en el trabajo del camino: ofrecemos lo que tene
mos'; y diciendo esto, habéis resoplado vuestros 
sacrificios, es decir, los habéis hecho dignos de 
mi desprecio; o como se puede leer en el hebreo: 
'Y me habéis resoplado a mí' al decir estas cosas; 
no habéis hecho injuria al sacrificio, sino a mí, a 
quien sacrificabais.

Por lo cual, de ninguna manera lo aceptaré de 
vuestra mano, dice el Señor Omnipotente.

Algunos piensan que esto que se dice especial
mente a los judíos —porque sus víctimas son 
impuras y están contaminadas, y el sacrificio se 
transfiere a los gentiles— debe entenderse refe
rido a los sacerdotes de la Iglesia, que ofrecen 
negligentemente las víctimas al Señor. Pero si 
aceptamos esto, entonces las víctimas deben ser 
transferidas de nuevo de la Iglesia a otra religión. 
Y así como el Evangelio sucedió a la Ley, así de 
nuevo al Evangelio le sucederán cosas que no han 
de ser.

También refieren la 'mesa contaminada del 
Señor' a las sagradas Escrituras, si se entienden 
de manera distinta a como están escritas.

Maldito el hombre engañoso que tiene un 
macho en su rebaño y, haciendo un voto, sacrifica 
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al Señor uno débil. Porque yo soy un gran rey [la 
Vulgata omite *sum*], dice el Señor de los ejérci
tos, y mi nombre es terrible entre las naciones. + 
Y ahora, para vosotros es este mandato, oh sacer
dotes: Si no queréis oír, y si no queréis ponerlo en 
vuestro corazón, para dar gloria a mi nombre, di
ce el Señor de los ejércitos: enviaré sobre vosotros 
la indigencia, y maldeciré vuestras bendiciones, 
y las maldeciré, porque no lo habéis puesto en 
vuestro corazón.

LXX: Y maldito el que era poderoso, y tenía un 
macho en su rebaño, y su voto estaba sobre él, y 
sacrifica uno débil al Señor: porque yo soy un gran 
rey, dice el Señor omnipotente, y mi nombre es 
ilustre entre las naciones. Y ahora, este mandato 
es para vosotros, oh sacerdotes, si no escucháis, 
y si no ponéis vuestro corazón para dar gloria a 
mi nombre, dice el Señor omnipotente: enviaré 
sobre vosotros la maldición, y maldeciré vuestra 
bendición, y la maldeciré ** y dispersaré vuestra 
bendición ÷ y no será para vosotros; porque no lo 
ponéis en vuestro corazón. Esto que está escrito, 
"y dispersaré vuestra bendición", fue añadido por 
los LXX, y no se encuentra en el hebreo.

Cualquier cosa que la mente humana puede 
encontrar para excusar su pecado y para defen
derse con una falsa satisfacción, la palabra divi
na, previéndolo, lo reprende y lo condena. Y el 
sentido es este: porque ofrecéis lo ciego, lo cojo 
y lo enfermo, y esto no de lo vuestro, sino de 
rapiñas, y despojos y lágrimas de los miserables, 
y además decís: "de nuestro trabajo y pobreza 
ofrecemos lo que tenemos"; por esta razón hablo 
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en general, para que vuestra propia conciencia 
os acuse. Ciertamente, alegáis la pobreza y la 
injuria de la cautividad, y la escasez de los bienes 
familiares: escuchad lo que añado: "Maldito el 
hombre engañoso que tiene un macho en su 
rebaño y, haciendo un voto, sacrifica al Señor uno 
débil". Si no tienes un macho, la maldición no 
te daña. Pero al decir estas cosas, muestra que 
ellos tienen lo que es óptimo y ofrecen lo que es 
malo. A vosotros, por tanto, oh sacerdotes, se os 
da este mandato; habéis hecho lo que es impío en 
desprecio de mí. Pero como prefiero la penitencia 
del pecador a su muerte, aun ahora digo: Si no 
queréis oírme, ni entender, para dar gloria a mi 
nombre, que es terrible entre las naciones, envia
ré sobre vosotros una verdadera penuria, para 
que de ninguna manera mintáis; sino que, obliga
dos por la carencia de todas las cosas, digáis que 
no tenéis lo mejor para ofrecer. Y maldeciré, dice, 
vuestras bendiciones, es decir, aquellas cosas que 
ahora poseéis por mis bendiciones: o cualquier 
cosa que sea bendecida por vosotros [variante: 
*es bendecida*], será maldecida por mí. "Y las 
maldeciré", se sobreentiende "vuestras bendicio
nes"; porque no quisisteis entender lo que se dice; 
pues esto es lo que se dice: "no lo habéis puesto 
en vuestro corazón".

Podemos entender que el maldito y engañoso 
es el pueblo de los judíos, que, aunque tenía en su 
rebaño al macho, el Señor Salvador, y al cordero 
inmaculado que quita los pecados del mundo 
(Juan 1), y habiendo sido advertido por la profecía 
de todos los profetas para que inmolara y recibie
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ra al carnero que estaba trabado por los cuernos 
en el zarzal de Sabec (Gén. 22), no quiso hacerlo; 
sino que inmola algo débil al Señor, crucificando 
al Salvador y eligiendo a Barrabás, autor de 
latrocinio y sedición (Juan 18), quien, según las 
interpretaciones místicas, se refiere al diablo. Y 
mientras ellos lo desprecian y prefieren al diablo 
antes que al Salvador, el nombre de Cristo es 
terrible entre las naciones, que han acogido la 
pasión del Señor y lo veneran con honor temible.

También de nosotros se puede decir: si, crea
dos sabios por Dios y teniendo una naturaleza 
apta para las disciplinas sagradas, descuidamos 
nuestro ingenio y nos entregamos a los vicios 
y a la lujuria, y teniendo un macho, inmolamos 
algo débil al Señor. Pero nuestra oración es débil 
y manchada cuando se corrompe por la ira, la 
envidia, las enemistades y otra perturbación del 
alma: si, al ofrecer nuestro don en el altar y 
recordar que nuestro hermano tiene algo contra 
nosotros, no vamos primero y nos reconciliamos 
con él (Mat. 5:23). De donde también el Apóstol 
manda: "Quiero, pues, que los hombres oren en 
todo lugar, levantando manos santas, sin ira ni 
contienda" (1 Tim. 2:8).

Y el pastor de nuestros pensamientos y virtu
des es el entendimiento, del cual se dice en el 
salmo ciento dos (Vers. 1): "Bendice, alma mía, al 
Señor, y todo lo que hay dentro de mí, a su santo 
nombre". Si este rige bien su rebaño, se cumple en 
él aquella bendición: "Benditas las crías de tus va
cas y los rebaños de tus ovejas" (Deut. 28:4). Pero 
si, teniendo naturalmente un macho, es decir, 
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algo fuerte, rígido y robusto, inmola algo ligero 
o, con excesiva blandura, afeminado y lascivo, o 
algo débil y corrupto por diversas perturbaciones 
del alma, sentirá cumplido en sí mismo lo que 
está escrito: "Los poderosos sufrirán poderosos 
tormentos" (Sab. 6:7). Y: "A quien más le dieron, 
más le exigirán" (Luc. 8).

De donde propiamente se dice a los sacerdotes 
que, si no quisieren oír y retener en el corazón, 
para dar gloria al nombre del Señor mediante 
una buena conducta (Rom. 2); sino que, por el 
contrario, el nombre de Él es blasfemado entre 
los gentiles por causa de ellos, Él enviará sobre 
ellos la carencia de todos los bienes y convertirá 
sus bendiciones en maldición. Quienes abusan de 
la salud para la lujuria, y convierten las riquezas 
en lujo, y manchan la buena fama con una vida 
sórdida, estos convierten las bendiciones de Dios 
en maldición.

O ciertamente, porque el mandato es propia
mente para los sacerdotes, sus bendiciones se 
convierten en maldición cuando no bendicen a 
los santos con un verdadero afecto del corazón, 
como Isaac a Jacob, y Jacob a los patriarcas, y 
Moisés a las doce tribus (Gén. 27 y 49, y Deut. 23), 
sino que con dulces palabras y bendiciones enga
ñan los corazones de los inocentes (Rom. 16), y los 
que obran inicuamente son bendecidos por ellos, 
y adulan a los pecadores con tal de que sean ricos 
y se complacen en sus vicios, de quienes se dice: 
"Pueblo mío, los que te llaman bienaventurado, 
te seducen y trastornan las sendas de tus pies" 
(Isai. III, 11).
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(Versículos 3, 4)
He aquí que os arrojaré el brazo, y esparciré 

sobre vuestro rostro el estiércol de vuestras so
lemnidades, y os llevará consigo. Y sabréis que os 
he enviado este mandamiento [o, vuestro], para 
que mi pacto fuese con Leví, dice el Señor de los 
ejércitos.

LXX: He aquí que os separaré el hombro, y 
esparciré el ventrículo sobre vuestro rostro, el 
ventrículo de vuestras solemnidades, y os acoge
ré juntamente; y conoceréis que yo os he enviado 
este mandamiento, para que mi testamento sea 
con los levitas, dice el Señor omnipotente.

Porque habla a los sacerdotes, dice: Arrojaré 
sobre vuestros rostros aquellas cosas que consi
deráis más santas en la Ley, y que os fueron 
concedidas por Dios de las víctimas como recom
pensa por vuestras virtudes: el brazo (brachium), 
por lo cual los LXX tradujeron "hombro", es de
cir, la espaldilla derecha del animal. Y esparciré, 
dice, enystron, es decir, el ventrículo; o según 
los hebreos, estiércol, es decir, PHARES, metoní
micamente, llamando a lo que es contenido por 
aquello que lo contiene, pues los sacerdotes reci
bían de las víctimas la espaldilla y el pechuelo, y 
la lengua, y el ventrículo, y aquellas cosas que se 
describen en el Levítico (Lev. 7 y 9). Él atestigua 
que por los pecados de ellos rechaza todas estas 
cosas y las arroja a los rostros de los sacerdotes 
(Núm. 18; Deut. 18), para que, ciertamente, los 
que ofrecen sean de la misma calidad que aque
llas cosas que se ofrecen. Y os tomará, dice, consi
go, es decir, el estiércol de vuestras solemnidades, 
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para que vuestros rostros apestosos se envilezcan 
con la fétida mezcla del estiércol, y por el hecho 
de que os rechazo, entendáis que soy Yo mismo, 
que en otro tiempo elegí a vuestro padre Leví, y 
por medio de Leví a Aarón, y os concedí la gloria 
del sacerdocio, para que mi pacto o testamento 
fuera con Leví, y me sirviera en un sacerdocio 
eterno.

Debe notarse que la palabra hebrea BRITH, 
Aquila la traduce como synthēkēn, es decir, pac
to. Los LXX siempre la traducen como diathēkēn, 
es decir, testamento, y en la mayoría de los luga
res de las Escrituras, testamento no significa la 
voluntad de los difuntos, sino un pacto de los 
vivos.

Quiso, pues, Dios que todos los hombres, 
pero especialmente los sacerdotes, no tuvieran 
mancha, y que adornaran ya sea el hombro o el 
brazo con buenas obras. En el pechuelo se signi
fica la buena conciencia; en la lengua, la santa 
confesión: para que lo que creemos con el corazón 
para la justicia, lo confesemos con la boca para 
la salvación (Rom. 10). En el ventrículo también, 
no tener nada mortífero, sino lo que sustenta y 
vivifica nuestra vida: pues si los alimentos no se 
digieren en el ventrículo, y el cuerpo no es irriga
do con su jugo, se debilita, carece de fuerzas y es 
llevado a la muerte.

Nosotros, en cambio, lo convertimos todo en 
lo contrario, de modo que el Señor nos arroja el 
brazo, o separa nuestras obras de las obras de los 
santos; y a quienes se nos mandó ungir nuestra 
cabeza (Mat. 6), y lavar nuestro rostro de la sucie
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dad de los pecados ayunando, y contemplar la 
gloria del Señor con el rostro descubierto (2 Cor. 
3), ahora decimos: "La confusión de mi rostro me 
ha cubierto" (Sal. 43:16), y como a Caín, nuestro 
rostro ha decaído (Gén. 4), y no podemos cumplir 
lo que se nos mandó: "Alzad vuestros ojos y ved" 
(Jer. 13:20); sino que tenemos los rostros untados 
y contaminados con el estiércol de los vicios, y 
decimos: "Se han podrido y corrompido mis lla
gas, a causa de mi insensatez" (Sal. 37:6).

De donde todas estas cosas se han convertido 
en estiércol, diciendo la Escritura: "Y el estiércol 
os llevará consigo", a saber, aquello con lo que 
nuestros rostros están untados, nosotros que 
debíamos haber venido llenos y limpios a las so
lemnidades de Dios, y o bien comer la carne del 
cordero calzados (Éx. 12), o, cumplidas las siete 
semanas, ofrecer a Dios los frutos de nuestras 
obras (Lev. 23), o vivir como transeúntes en los 
tabernáculos de este siglo, y decir: "Soy un adve
nedizo y un peregrino, como todos mis padres" 
(Sal. 38).

Y porque en lugar de lo que nosotros traduci
mos: "el estiércol os llevará consigo", los Setenta 
tradujeron: "y os acogeré juntamente", se añade 
la interpretación de que, después de que los 
sacerdotes hayan sido cubiertos de bajeza e igno
minia, y hayan entendido su pecado, y hayan 
hecho penitencia, entonces sean acogidos por 
el Señor; y con este sentido concuerda lo que 
sigue: "Y conoceréis que yo os he enviado este 
mandamiento". Pero la interpretación anterior 
me parece la verdadera, no sea que entre palabras 
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de amenaza, haya puesto palabras de halago, 
máxime cuando también lo que sigue suena a 
indignación de Dios.

(Versículos 5 y ss.) Mi pacto fue con él de vida 
y de paz, y le di temor, y me temió, y ante la faz de 
mi nombre se amedrentaba. La ley de la verdad 
estuvo en su boca, y no se halló iniquidad en sus 
labios; en paz y en equidad anduvo conmigo, y 
a muchos apartó de la iniquidad. Pues los labios 
del sacerdote guardarán la ciencia, y de su boca 
requerirán la Ley, porque es el ángel del Señor de 
los ejércitos.

LXX: Mi testamento fue con él de vida y de 
paz, y le di temor para que me temiera, y ante 
la faz de mi nombre se sobrecogiera. La ley de 
la verdad [Otros: la verdad] estuvo en su boca, 
y no se halló iniquidad en sus labios. Dirigiendo 
en paz, anduvo conmigo, y a muchos convirtió 
de la iniquidad. Porque los labios del sacerdote 
guardarán la ciencia, y la ley será requerida de su 
boca: porque es el ángel del Señor omnipotente.

Se describe, desde la persona de Dios, el oficio 
del sacerdote perfecto, cuál debe ser, y cuál quiso 
que fuera Aquel que mandó que existiera. Pues 
arriba había dicho: «Para que fuera mi pacto con 
Leví, dice el Señor de los ejércitos»; y por medio 
del patriarca Leví llegó a sus descendientes, Aa
rón y Eleazar, Finees y los demás que nacieron de 
su estirpe; ahora al final dice: «Habéis anulado el 
pacto de Leví, dice el Señor de los ejércitos». De 
lo cual es evidente que todo lo que se dice por 
medio de Leví, pertenece a los sacerdotes y espe
cialmente al pontífice.
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Leemos en Números sobre Finees, quien atra
vesó con un puñal a Zimri con la prostituta 
madianita: «Finees, hijo de Eleazar, hijo del sa
cerdote Aarón, ha apartado mi furor de los hijos 
de Israel, porque se encendió en mi celo contra 
ellos, y no exterminé a los hijos de Israel en mi 
celo», 959 diciendo así: «He aquí que yo le doy 
[Vulgata: doy] mi pacto de paz, y será para él y 
para su descendencia después de él un pacto de 
sacerdocio sempiterno: por cuanto ha sido celoso 
por su Dios, y ha expiado por los hijos de Israel» 
(Núm. 25:11).

Mas el testamento, o pacto, de vida, no pense
mos que es de esta vida que nos es común con 
las bestias y todos los seres animados, sino de 
aquella que dice: «Yo soy la vida» (Juan 14:7). 
Pues «nuestra vida está escondida con Cristo en 
Dios» (Col. 3:3); de quien podemos decir que Él 
mismo es nuestra paz, confirmándolo el Apóstol: 
«Porque él es nuestra paz» (Ef. 2:14).

Dio, pues, el Señor a Leví, y por él a su poste
ridad, que le temieran: «Pues el principio de la 
sabiduría es el temor del Señor» (Sal. 110:10), y 
que ante su rostro se sobrecogieran, o se retiraran 
y se encogieran, indicando el temor de la mente 
con el horror del cuerpo, según aquello que está 
escrito: «¿Sobre quién reposaré, sino sobre el 
humilde y quieto, y el que tiembla ante mis pala
bras» (Is. 66:2)?

«La ley de la verdad estuvo en su boca», esto 
es, la doctrina de los pueblos, la cual en un sacer
dote no debe ser manchada por ninguna mentira, 
sino que debe proceder enteramente de la fuente 
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de la verdad. «Y no se halló iniquidad en sus 
labios», para que imite a su Señor, de quien se 
dice: «El cual no hizo pecado, ni se halló engaño 
en su boca» (1 Pe. 2:22).

«En paz y en equidad anduvo conmigo», para 
que él mismo tenga paz en sí mismo, y pacifique 
a los demás, y no acepte la persona de nadie en 
el juicio, y por eso ande con Dios, como anduvo 
Enoc, que fue trasladado al Señor, y no fue halla
do (Gén. 5); «Y a muchos apartó de la iniquidad». 
El que es sacerdote y no corrige a los delincuen
tes, falta al oficio de sacerdote.

«Los labios del sacerdote guardarán la cien
cia»: no dijo «proferirán», sino «guardarán», 
para que hablen a su tiempo, y den a sus consier
vos el alimento a su debido tiempo, «Y de su boca 
requerirán la ley». En Ageo se escribe esto mismo: 
«Interroga a los sacerdotes sobre la ley del Señor» 
(Ag. 2:12). Pertenece a la disciplina del sacerdote 
responder de la ley cuando se le interroga. Si este, 
diligente en otras cosas, pretextara ignorancia 
en las Sagradas Escrituras, en vano se jacta de 
una dignidad cuyas obras no muestra. Esto es 
lo que el apóstol Pablo escribe a Tito: «Para que 
sea poderoso para exhortar en la sana doctrina y 
para refutar a los que contradicen» (Tito 1:9). Y 
a Timoteo: 960 «Porque desde la niñez has sabi
do las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden 
hacer sabio para la salvación, para que reprendas 
delante de todos a los que pecan» (cf. 2 Tim. 3:15; 
1 Tim. 5:20).

Sigue: «Porque es el ángel del Señor de los 
ejércitos». Esdras, el sacerdote de Dios, expone 
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su propio nombre, esto es, Malaquías, que se 
interpreta «ángel del Señor»; pero un ángel, es 
decir, un mensajero, se llama con toda verdad al 
sacerdote de Dios, porque es mediador entre Dios 
y los hombres, y anuncia su voluntad al pueblo; 
y por esta razón hay un racional en el pecho del 
sacerdote (Éx. 29), y en el racional se ponen la 
doctrina y la verdad, para que aprendamos que el 
sacerdote debe ser docto y pregonero de la verdad 
del Señor. Algunos piensan falsamente que lo que 
se dice a Leví y por Leví a los sacerdotes debe 
entenderse de Cristo, sin considerar que las cosas 
que siguen son contrarias a la persona de Cristo.

(Versículos 8, 9) Mas vosotros os apartasteis 
del camino y habéis hecho tropezar a muchos en 
la ley; habéis invalidado el pacto de Leví, dice 
el Señor de los ejércitos. Por lo cual, también yo 
os he hecho despreciables y viles ante todos los 
pueblos, así como no guardasteis mis caminos y 
mostrasteis parcialidad en la ley. LXX: Mas voso
tros os desviasteis de mi camino y debilitasteis a 
muchos en la ley; corrompisteis el testamento de 
Leví, dice el Señor omnipotente. Y yo os he hecho 
despreciables y disolutos entre todas las gentes, 
por cuanto no guardasteis mis caminos, sino que 
aceptabais personas en la ley. El lector prudente 
comprende, aun si yo callara, que estas cosas no 
pertenecen a la persona de Cristo, ni a aquellos 
que están dedicados a su culto. Y el sentido es 
este: Yo quise haceros lo que se contiene en el 
capítulo anterior, y de lo cual hablé por medio de 
Moisés en el Deuteronomio: «Da a Leví su doctri
na, y la verdad al varón justo» (Deut. 33:8, según 
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los LXX), y lo demás; mas vosotros os apartasteis 
del camino recto, o os desviasteis, diciendo yo: 
«No te desvíes ni a la derecha ni a la izquierda» 
(Deut. 5:32); y debilitasteis a muchos en la ley, o 
los hicisteis tropezar, como tradujeron Áquila y 
Símaco. Desviarse a la derecha es abstenerse de 
los alimentos que Dios creó para su uso, conde
nar el matrimonio e incurrir en aquello que está 
escrito en otro lugar: «No seas demasiado justo» 
(Ecl. 7:17). Desviarse a la izquierda es cuando 
alguien se entrega a la lujuria y al libertinaje, y es
candaliza a muchos en la ley; para quien es mejor 
que se le ate una piedra de molino al cuello y sea 
arrojado al mar, antes que escandalizar a uno de 
estos pequeños. Además, debilitan a muchos que, 
habiendo recibido la fortaleza de la fe al creer en 
Cristo, son debilitados por la negligencia de su 
conducta, a quienes con toda razón se les dice: 
«Habéis invalidado el pacto de Leví», el pacto de 
vida y de paz, y las demás cosas que hemos dicho 
que pertenecen al oficio del sacerdote. Por esta 
causa, dice Él, «también yo os he hecho despre
ciables y viles ante todos los pueblos», para que 
os despreciaran y, en lugar de honor y gloria, 
os pisotearan como a abatidos y humildes: «Así 
como no guardasteis mis caminos y mostrasteis 
parcialidad en la ley». Entre todos los pecados de 
Leví, o de aquellos que son de Leví, los sacerdotes 
de Dios, este se presenta como el último y el 
más grande: que muestren parcialidad en la ley, 
de modo que no consideren las causas, sino las 
personas, despreciando al pobre justo, mientras 
acogen y honran a los ricos inicuos. A quienes 
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se dice en el salmo octogésimo primero: «¿Hasta 
cuándo juzgaréis con iniquidad y mostraréis par
cialidad por los pecadores?» (Sal. 81:2). Y Pablo 
a los Gálatas: «Dios», dice, «no hace acepción 
de personas» (Gál. 2:6). Y el apóstol Santiago 
más plenamente reprende y condena este pecado 
(Sant. 2). Por tanto, todo lo que se dice al pueblo 
anterior, considerémoslo dicho también a noso
tros, para que con más cautela nos apartemos de 
los vicios, y no mostremos parcialidad en la ley, 
ni, como adoradores de Dios, prefiramos la men
tira a la verdad.

¿Acaso no es uno el Padre de todos nosotros? 
(Vers. 10 y ss.) ¿Acaso no nos creó un solo Dios? 
¿Por qué, pues, desprecia cada uno de nosotros 
a su hermano, violando el pacto de nuestros 
padres? Judá ha prevaricado, y se ha cometido 
una abominación en Israel y en Jerusalén: porque 
Judá ha contaminado la santificación del Señor, 
que él amó, y ha tenido por esposa a la hija de un 
dios ajeno. Extermine [O: extermine] el Señor al 
hombre que hiciere esto, al maestro y al discípulo, 
de las tiendas de Jacob, y al que ofrece un don al 
Señor de los ejércitos. LXX: ¿No es uno el Padre 
de todos vosotros? ¿No os creó un solo Dios? ¿Por 
qué habéis abandonado cada uno a su hermano, 
para profanar el testamento de vuestros padres? 
Judá ha sido abandonado, y se ha cometido una 
abominación en Israel y en Jerusalén, porque 
Judá ha contaminado las cosas santas del Señor, 
en las que se deleitó, y se ha procurado dioses 
ajenos. Extermine el Señor al hombre que hace 
estas cosas, hasta que sea arrojado de las tiendas 

35



C O M E N TA R I O  A  M A L A Q U Í A S

de Jacob, y de aquellos que ofrecen sacrificio al 
Señor omnipotente.

Antes de que discutamos el presente capítulo, 
debe exponerse la tradición de los hebreos, o más 
bien, debe explicarse la verdad de la Escritura. 
Leemos en el volumen que se anota con el título 
de Esdras, hablando Esdras mismo en persona: 
*Se me acercaron los príncipes, diciendo: No se 
ha separado el pueblo de Israel, ni los sacerdotes 
ni los levitas, de los pueblos de las tierras, ni 
de sus abominaciones, a saber, del cananeo, del 
heteo, del ferezeo, del jebuseo, de los amonitas, 
de los moabitas, de los egipcios y de los amorreos. 
Pues han tomado de sus hijas para sí y para sus 
hijos, y han mezclado la descendencia santa con 
los pueblos de las tierras. Y la mano de los prín
cipes y magistrados ha sido la primera en esta 
transgresión. Y cuando oí esta palabra, rasgué mi 
manto y mi túnica, y me arranqué los cabellos de 
mi cabeza y de mi barba, y me senté desolado* (I 
Esdras 9:1 y ss.). Y de nuevo en lo que sigue: *Y 
se halló que de los hijos de los sacerdotes que ha
bían tomado mujeres extranjeras: de los hijos de 
Jesúa, hijo de Josedec, y sus hermanos, Maasías, 
Eleazar, Jarib y Godolías. Y dieron su mano para 
echar a sus mujeres, y por su delito ofrecieron un 
carnero de las ovejas* (I Esdras 10:18, 19). Tam
bién al final del capítulo, tras la enumeración de 
los que habían tomado [O: tomaran] mujeres ex
tranjeras, la Escritura conmemora: *Todos estos 
habían tomado mujeres extranjeras, y hubo entre 
ellas mujeres que habían dado a luz hijos.*
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Así pues, al regresar de la cautividad de Babi
lonia, tanto los príncipes, sacerdotes y levitas, 
como el resto del pueblo, repudiaron a sus espo
sas de estirpe israelita —las cuales, agotadas por 
la pobreza, la injuria del largo camino y la fragi
lidad de su sexo que no soportaba el esfuerzo, se 
habían consumido y habían contraído enferme
dad y deformidad corporal— y habían contraído 
matrimonio con mujeres extranjeras, ya sea flo
recientes en edad, más hermosas por el cuidado 
de su cuerpo, o hijas de hombres poderosos y 
ricos. Por tanto, el profeta Esdras los reprende y 
los incita al repudio de las nuevas cónyuges, para 
que reciban de nuevo a las esposas que habían 
despedido:

'¿No es Abraham', dice, 'el único padre de 
todos nosotros?' De quien está escrito en Isaías: 
*Mirad a Abraham, vuestro padre, y a Sara, que os 
dio a luz; porque era uno, y lo llamé* (Is. 51:2). ¿No 
nos creó un solo Dios, que eligió nuestro linaje de 
Abraham? ¿Por qué, pues, despreciamos a nues
tras antiguas esposas y repudiamos a las hijas de 
nuestros hermanos, para abandonar el pacto de 
nuestros padres y no tomar esposas según la Ley? 
Judá ha prevaricado (pues esta es la tribu que 
regresó de Babilonia con los sacerdotes y levitas), 
y se ha cometido una abominación en Israel y en 
Jerusalén. De ninguna manera en las diez tribus, 
que estaban en poder de los asirios; sino en aque
llos que, por mandato del rey Ciro, regresaron 
de Babilonia bajo Zorobabel, Esdras y Nehemías. 
*Porque Judá ha contaminado la santificación del 
Señor, que él amó, y ha tenido por esposa a la 
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hija de un dios ajeno,* mezclando la descenden
cia de Israel con extranjeras y gentiles; es decir, 
tomando por esposas a las hijas de los paganos, 
que sirven a los ídolos. Por tanto, como hicieron 
esto, la palabra del profeta se dirige a ellos, y 
son apartados del pecado mediante maldiciones. 
*Extermine el Señor al hombre que hiciere esto.* 
¡Qué hermosamente no cortó el perdón al error, 
ni dijo: 'maldiga el Señor al que hizo esto'; sino 'al 
que hiciere', extendiendo la maldición al futuro, 
para provocar a los pecadores a la penitencia! Al 
doctor, dice, y al discípulo de las tiendas de Jacob, 
ya sea sacerdote o laico, serán heridos con una 
sola maldición, y no habrá en ellos diversidad de 
pena, en quienes los pecados son iguales. *Y al 
que ofrece un don al Señor de los ejércitos:* se so
breentiende, extermine el Señor también a aquel 
que por hombres de tal clase quisiera ofrecer un 
don en el altar, cuyo único remedio es no hacer lo 
que hicieron.

Algunos, no entendiendo este pasaje, ni cono
ciendo la verdad histórica, lo que dice: *¿Acaso no 
es uno el Padre de todos nosotros?* lo entienden 
de Abraham de tal modo que conmemoran que 
Abraham es también padre de los gentiles, según 
aquello que está escrito: *Puede Dios de estas 
piedras suscitar hijos a Abraham* (Mt. 3:9)? O 
ciertamente afirman un solo Dios Padre, según lo 
que leemos en el Deuteronomio: *¿No es él mismo 
tu Padre, que te poseyó, y te hizo, y te creó* (Dt. 
32:6)? Y de nuevo: *Abandonaste al Dios que te 
creó* (Ibíd., 18). Y en otro lugar: *Hijos engendré 
y enaltecí, pero ellos me abandonaron* (Is. 1:2). Y 
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en el libro de los Salmos: *Los hijos extraños me 
han mentido; los hijos extraños se han envejecido 
y han cojeado de sus sendas* (Sal. 17:46).

Y apartándose de este único padre, los que 
pecaron se hicieron muchos padres de sus vicios: 
*Pues todo el que comete pecado, del diablo ha 
nacido.* Y lo que sigue: *¿Por qué desprecia cada 
uno de nosotros a su hermano, violando el pacto 
de nuestros padres?*, lo han interpretado así, di
ciendo: Nosotros, todos engendrados de un solo 
padre, deberíamos ser uno y tener un solo labio 
de confesión; pero después, por la soberbia y la 
edificación de la torre contra Dios, fuimos dividi
dos en muchas lenguas y pareceres (Gén. 11).

También lo refieren a la limosna, para decir: 
Despreciamos a nuestros hermanos cuando no 
compartimos con ellos lo que de Dios hemos 
recibido para sustentar la vida. Y llegan a este 
punto, para afirmar que nuestro hermano, según 
las Escrituras, es llamado Señor, quien ordenó 
a María Magdalena que anunciara a sus herma
nos que el Señor había resucitado (Jn. 20), y 
habla en el Salmo: *Anunciaré tu nombre a mis 
hermanos, en medio de la Iglesia te cantaré* (Sal. 
21:23). Por tanto, los judíos abandonaron a su 
hermano y contaminaron el pacto de sus padres, 
que Dios había establecido con Abraham, Isaac 
y Jacob, para que en su descendencia, que se in
terpreta como *Cristo*, fueran bendecidas todas 
las gentes. Estas cosas las conjeturan de diversas 
maneras, porque no encuentran el camino cierto.

Finalmente, lo que sigue según los Setenta: 
*Judá ha sido abandonado, y se ha cometido una 
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abominación en Israel y en Jerusalén,* lo exponen 
así: que los judíos fueron abandonados porque 
blasfemaron contra el Señor Salvador, y sufrieron 
lo que está escrito: *Según la multitud de sus 
impiedades, expúlsalos, porque te han irritado, 
Señor* (Sal. 5:11), de modo que fueron esparcidos 
como vagabundos y prófugos por todas las pro
vincias.

Pues contaminaron las cosas santas del Señor, 
amando e inventándose dioses ajenos en lugar 
del Hijo de Dios: *Porque el que no recibe al Hijo, 
no recibe al Padre que lo envió* (Lc. 9:43). Y 
por eso, porque hicieron esto, perecen hasta que 
sean humillados, ya sea por la injuria de la cauti
vidad o por la conciencia de sus pecados: y son 
arrojados de las tiendas de Jacob, de modo que, 
destruido el templo y el altar, de ninguna manera 
se ofrezcan entre ellos hostias [O: animales].

No contentos con esta explicación (porque 'Ju
das' [] se interpreta como 'confesión del Señor'), 
trasladan la inteligencia a la persona penitente, 
quien, después de haber confesado al Señor, si 
pecare, comete una abominación en Israel y en 
Jerusalén, en el sentido que ve a Dios, y en la 
visión de la paz. Pues contamina los misterios 
de Cristo, recibiendo indignamente su cuerpo y 
su sangre (I Cor. 11), por cuanto amó los vicios y 
se inventó dioses ajenos, teniendo un número de 
dioses según el número de sus pecados. Según el 
apóstol Pablo: *El dios de los glotones es su vien
tre* (Fil. 3), y según Pedro [O: Santiago]. *Aquel 
por quien uno es vencido, a él está sometido* (II 
Pe. 2:19). Y el que hiciere esto, será exterminado 

40



C O M E N TA R I O  A  M A L A Q U Í A S

[O: es exterminado] de la Iglesia, y de las tiendas 
de Jacob, que suplanta los vicios y los pecados, 
hasta que sea humillado para su bien, y se ofrezca 
por él una víctima al Señor omnipotente.

(Versos 13 y sig.) Y esto habéis hecho de nuevo: 
cubríais de lágrimas el altar del Señor, con llanto 
y con gemido [Vulgata: mugido], de modo que ya 
no miraré más el sacrificio, ni recibiré de vuestra 
mano cosa que me aplaque. Y dijisteis: ¿Por qué 
causa? Porque el Señor ha sido testigo entre ti y la 
mujer de tu juventud, a la que tú has despreciado; 
y ella es tu compañera y la mujer de tu pacto. 
¿Acaso no la hizo uno, y es ella el residuo de su 
espíritu? ¿Y qué busca el uno, sino la descenden
cia de Dios? Guardad, pues, vuestro espíritu, y no 
desprecies a la mujer de tu adolescencia. Cuando 
la aborrezcas, repúdiala, dice el Señor Dios de 
Israel; pero la iniquidad cubrirá su vestido, dice el 
Señor de los ejércitos: guardad vuestro espíritu y 
no la despreciéis. Septuaginta: Y estas cosas que 
yo odiaba, habéis hecho: cubríais el altar del Se
ñor con llanto y gemido, de modo que de vuestros 
trabajos ya no considero digno mirar el sacrificio, 
ni recibir lo aceptable de vuestras manos. Y dijis
teis, ¿por qué? Porque el Señor ha sido testigo 
entre ti y la mujer de tu adolescencia, a la que tú 
abandonaste, y ella es tu compañera y la mujer de 
tu testamento, y no la hizo otro, y es reliquia de tu 
espíritu. Y dijisteis: ¿qué otra cosa busca Dios sino 
la descendencia? y guardad en vuestro espíritu, y 
no abandones a la mujer de tu adolescencia; mas 
si, aborreciéndola, la repudias, dice el Señor Dios 
de Israel, la impiedad cubrirá tus pensamientos, 

41



C O M E N TA R I O  A  M A L A Q U Í A S

dice el Señor omnipotente; y guardad en vuestro 
espíritu, y no la abandonéis.

Interpretemos la historia y, adaptando breves 
sentencias a cada versículo, expongamos lo que 
nos ha sido transmitido por los hebreos. Las es
posas israelitas abandonadas, contemplando en 
los lechos de sus maridos a mujeres de gentes ex
tranjeras, se refugiaban en el auxilio de solo Dios; 
día y noche, postradas ante el altar del Señor 
966 con lágrimas, gemidos y lamentos, provoca
ban envidia contra su providencia, porque no 
miraba los asuntos humanos y no ayudaba en sus 
[variante: míseras] miserias. De donde Dios dice 
que no puede aceptar el sacrificio y la ofrenda 
de manos de los sacerdotes que cometieron estas 
cosas, impedido por el llanto y los lamentos de 
las esposas, y que además ellos preguntan por 
qué causa no acepta el sacrificio de sus manos; e 
inmediatamente añade: Porque el Señor ha sido 
testigo entre ti y la mujer de tu juventud, a la 
que tú has despreciado, diciendo: Por esto dejará 
el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a 
su mujer, y serán dos en una sola carne (Gén. II, 
24); y por eso es llamada compañera, y esposa de 
conjunción y de pacto, que fue hecha por Dios de 
la costilla del varón.

Y el residuo de su espíritu, ya sea de Dios, 
como algunos piensan, ya sea del marido, como 
otros sospechan, es porque, a causa del afecto, un 
alma en cierto modo parece estar en dos, unidos 
en espíritu, asociados en mente.

Así pues, como uno solo hizo a ambos, al varón 
y a la mujer, por esta razón fue hecha por Dios 
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la unión de ambos, para que nacieran hijos. Pues, 
¿qué busca el único Dios sino la descendencia de 
Dios, esto es, hijos generados de la estirpe israe
lita? Por tanto, si tenéis esposas fecundas y os 
alegráis con los hijos, ¿por qué buscáis la belleza 
de las esposas, que es propia de las meretrices, no 
de las esposas?

Por tanto, Dios manda por medio del profeta y 
dice: Guardad vuestro espíritu; no seáis arrastra
dos por la lujuria, no seáis vencidos por el amor 
a las extranjeras. Y no desprecies a la mujer de 
tu juventud, para que la que primero se unió a ti 
en matrimonio virginal, persevere hasta la vejez. 
Pero podría suceder que los príncipes, sacerdotes, 
levitas y el pueblo respondieran: Dios mandó por 
medio de Moisés que, cuando aborreciéramos a 
nuestras mujeres, las repudiáramos. Y debe leer
se: Me dices que está escrito: Cuando aborrezcas 
a tu mujer, repúdiala, dice el Señor Dios de Israel 
(Deut. XXIV). Y en seguida responde: esto cierta
mente está mandado en la Ley, pero por la dureza 
de vuestro corazón. Lo cual el Señor prosigue más 
plenamente en el Evangelio: Quienquiera que re
pudie injustamente a su mujer, excepto por causa 
de fornicación (Mat. V, 52), la iniquidad cubrirá 
su vestido, es decir, el cuerpo con que se viste el 
alma, dice el Señor de los ejércitos: para que en 
aquello en que pecó, en aquello mismo sea casti
gado.

Por lo cual, resuelta esta pequeña cuestión, 
inculca 967 y repite lo que había dicho antes: 
Guardad vuestro espíritu, y no despreciéis, ya sea 

43



C O M E N TA R I O  A  M A L A Q U Í A S

la custodia de vuestro espíritu, ya sea ciertamen
te a la esposa, si es pobre o deforme.

Lo que nosotros hemos expuesto específica
mente sobre las esposas abandonadas según el 
libro de Esdras, otros piensan que se dice en 
general contra aquellos que arrebatan lo ajeno y, 
acumulando riquezas injustamente, se atreven a 
ofrecer dones a Dios, los cuales Él dice que de 
ninguna manera puede aceptar, impedido por las 
lágrimas, el llanto y los gemidos de los que han 
sido despojados, y que este pasaje concuerda con 
aquel testimonio: Honra a Dios con tus justos 
trabajos (Prov. III, 9). Pero también insertan este 
sentido: que aquellos que, por la pérdida del 
patrimonio familiar, la muerte de los hijos, el 
naufragio y otras cosas que pertenecen al daño 
de las cosas seculares, se entregan al llanto y se 
dedican por completo al lamento y a los gemidos, 
y no desprecian todo con fortaleza de ánimo y es
peranza en Dios y en los premios futuros; aunque 
dirijan una oración a Dios, no es recibida por Él, 
porque se afean con llantos indecorosos e impro
pios de un varón.

Ahora bien, lo que sigue: Porque el Señor ha 
sido testigo entre ti y la mujer de tu pubertad, o 
de tu adolescencia, a la que has despreciado; y 
ella es tu compañera [variante: parte], y la mujer 
de tu pacto, o testamento; y no la hizo otro; y 
las reliquias de tu espíritu, lo interpretan de esta 
manera: que llaman esposa de la adolescencia a 
la inteligencia natural, y a la ley escrita en el co
razón, que es innata en todos los hombres. De ahí 
que también los gentiles, que no tienen la ley de 
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Dios, obran las cosas que son de la Ley. Y de esta 
cónyuge se predica en los Proverbios: Por Dios es 
unida la mujer al varón (Prov. XIX, 24); y se nos 
manda que bebamos de nuestras aguas y fuentes: 
y que nadie sea partícipe en la bebida, y que nos 
alegremos con la mujer de nuestra adolescencia.

Esta esposa impulsa incluso a los incrédulos a 
decir: Que Dios juzgue, y que Dios vea (Juec. VII, 
13): y a ti te permito que todo sea juzgado entre 
tú y yo, de la cual también habla el Eclesiastés: Y 
vive la vida con la mujer que has amado todos los 
días de tu vanidad, que te han sido dados bajo el 
sol (Ecl. IX, 9).

Esta esposa es el residuo de nuestro espíritu, 
porque siempre está unida a nuestro sentido: si 
ella se aparta de nosotros, inmediatamente ofen
demos a Dios, 968 y nuestra impiedad nos cubre. 
De donde se inculca de nuevo: Guardad vuestro 
espíritu (Gál. VI), no la carne, en la cual los que 
están no pueden agradar a Dios, no el alma: pues 
el hombre animal no recibe las cosas que son 
del espíritu (I Cor. II, 14); sino el espíritu: porque 
el espíritu intercede por nosotros con gemidos 
inefables (Rom. VIII, 16).

(Versículo 17) Habéis fatigado al Señor con 
vuestras palabras, y habéis dicho: "¿En qué le 
hemos fatigado?". En que decís: "Todo el que hace 
el mal es bueno a los ojos del Señor, y tales le 
complacen"; o ciertamente, "¿Dónde está el Dios 
del juicio?". La Septuaginta: "Vosotros que habéis 
provocado al Señor con vuestras palabras, y ha
béis dicho: '¿En qué te hemos provocado?'". "En 
que decís: 'Todo el que hace el mal es bueno a los 
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ojos del Señor, y en estos se complace'; y '¿Dónde 
está el Dios de la justicia?'". El salmo septuagési
mo segundo trata este pasaje más ampliamente, 
cuyo principio es: "¡Qué bueno es Dios para Israel, 
para los que son de recto corazón!". "Mas por 
poco se desviaron mis pies; por poco resbalaron 
mis pasos. Porque tuve envidia de los inicuos, 
viendo la paz de los pecadores. Porque no hay 
consideración para su muerte, y su calamidad es 
firme." "No están en el trabajo de los hombres, y 
con los hombres no serán azotados" (Sal. 72:1 ss.). 
Y luego: "Y dije: 'Por tanto, en vano he justificado 
mi corazón, y he lavado mis manos entre los ino
centes'". Por tanto, el pueblo, habiendo regresado 
de Babilonia y viendo a todas las naciones circun
dantes, y a los mismos babilonios sirviendo a 
los ídolos, abundar en riquezas, gozar de vigor 
corporal, poseer todo lo que se considera bueno 
en el mundo; pero viéndose a sí mismo, que 
tiene conocimiento de Dios, cubierto de miseria, 
hambre y servidumbre, se escandaliza y dice: "No 
hay providencia en los asuntos humanos, todo es 
arrastrado por un azar incierto y no se gobierna 
por el juicio de Dios; más bien, las cosas malas le 
complacen y las buenas le desagradan; o cierta
mente, si Dios juzga todas las cosas, ¿dónde está 
su juicio equitativo y justo?". Una mente incrédu
la de las cosas futuras suscita diariamente este 
tipo de cuestión a Dios, y cuando ve a los inicuos 
poderosos y a los santos humildes —aquéllos 
abundando en todas las cosas, éstos ni siquiera 
teniendo lo necesario para el sustento; y a veces 
oprimidos con oídos sordos y ojos ciegos, y con 
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úlceras en cada parte de sus miembros, y con en
fermedad, como se lee de Lázaro en el Evangelio 
(Lucas 16), quien, ante las puertas del rico vestido 
de púrpura, deseaba sustentar su alma indigente 
con las migajas que se desechan de los restos de 
las mesas; pero siendo el rico de tal ferocidad y 
crueldad que un hombre no se compadece de un 
hombre de quien incluso la lengua de los perros 
se compadece—, no entendiendo el tiempo del 
juicio, ni que los verdaderos bienes son aquellos 
que son perpetuos, dicen: "Los malos le compla
cen, ¿y dónde está el Dios del juicio?".

CAPÍTULO III. Versículo 1. He aquí, yo envío 
[alt: enviaré] a mi ángel, y preparará el camino 
delante de mi rostro; y al instante vendrá a su 
templo el dominador a quien vosotros buscáis, y 
el ángel del testamento a quien vosotros queréis. 
La Septuaginta: He aquí, yo enviaré a mi ángel, y 
preparará el camino delante de mi rostro; y de sú
bito vendrá a su templo el Señor a quien vosotros 
buscáis, y el ángel de la justicia a quien vosotros 
queréis. Esto lo interpretó el Señor en el Evange
lio acerca de Juan el Bautista, diciendo: Este es 
de quien está escrito: He aquí, yo enviaré a mi 
ángel delante de tu rostro, y preparará tu camino 
delante de mí (Mateo 11, 10); y no usó las mismas 
palabras que los traductores de la Septuaginta 
vertieron. También el evangelista Marcos, entre
tejiendo dos testimonios de Malaquías y de Isaías 
bajo el discurso de un solo profeta, comenzó así: 
Principio del Evangelio de Jesucristo, como está 
escrito en el profeta Isaías: He aquí, yo envío a mi 
ángel delante de tu rostro, el cual preparará tu ca
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mino (Marcos 1, 2). Esto lo leemos en Malaquías, 
aunque con otras palabras. Mas lo que sigue: Voz 
del que clama en el desierto: preparad el camino 
del Señor, enderezad sus sendas (Isaías 40, 3), 
es dicho por el profeta Isaías; e inmediatamente, 
exponiendo ambos testimonios de los que se ha
bla, dice: Estuvo Juan en el desierto, bautizando y 
predicando el bautismo de penitencia para remi
sión de los pecados (Marcos 1, 4). Pero también 
los evangelistas interpretaron la profecía de los 
profetas sobre Juan, y aunque concuerdan en el 
sentido, discrepan en las palabras. Pues en lugar 
de lo que tradujo la Septuaginta: Enderezad las 
sendas de nuestro Dios, Marcos y Lucas dijeron: 
Enderezad sus sendas. Juan, en cambio, dice: 
Enderezad el camino del Señor. De lo cual es 
evidente que los apóstoles y los evangelistas, y 
el mismo Señor Salvador, no siguen la autoridad 
de los traductores de la Septuaginta, de la cual, 
teniendo conocimiento de la lengua hebrea, no 
necesitan; sino que traducen del hebreo lo que 
han leído, sin preocuparse de las sílabas y los 
puntos de las palabras, con tal de que se transfiera 
la verdad de los sentidos. Ciertamente, hemos en
señado que ellos hicieron esto en muchos lugares, 
y ha sido aprobado con muchos testimonios a la 
vez, especialmente en aquel libro que fue escrito 
por nosotros, Sobre el mejor género de interpre
tación.

Por tanto, esto que se dice: He aquí, yo envío 
a mi ángel y preparará el camino delante de mi 
rostro, se dice de la persona de Cristo, que envió 
a Juan al desierto de Judea a predicar el bautismo 
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de penitencia para remisión de los pecados. Mas 
lo que sigue: Y al instante vendrá a su templo el 
dominador a quien vosotros buscáis, y el ángel 
del testamento a quien vosotros queréis, así habla 
de sí mismo como si fuera de otro, según la cos
tumbre de las Escrituras. Y para nadie hay duda 
de que este Dominador es el Salvador, que es el 
Creador de todo, y es llamado el ángel del testa
mento y el Ángel del gran consejo.

Otros, en cambio, piensan que lo que se dice: 
He aquí, yo envío a mi ángel y preparará el camino 
delante de mi rostro, se dice de la persona del Pa
dre; y lo que sigue: Al instante vendrá a su templo 
el dominador a quien vosotros buscáis, y el ángel 
del testamento a quien vosotros queréis, entien
den que es dicho por Él acerca del Señor Salvador. 
Juan, además, prepara el camino y endereza las 
sendas de nuestro Dios en los corazones de los 
creyentes, en los cuales, a causa de la perversidad 
y la incredulidad, Dios no podía caminar antes. 
Interpretan, además, el templo como la Iglesia, o 
como cada uno de los creyentes en la Iglesia: Edi
ficaos como casas espirituales, sacerdocio santo, 
para ofrecer sacrificios espirituales, aceptables a 
Dios por Jesucristo (1 Pedro 2, 5). Y a los que han 
creído: ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que 
el Espíritu de Dios habita en vosotros? (1 Corin
tios 3, 16).

Los judíos entienden que lo que se dice: He 
aquí, yo envío a mi ángel, se dice del profeta 
Elías, y lo que sigue: Al instante vendrá a su 
templo el dominador a quien vosotros buscáis; y 
el ángel del testamento a quien vosotros queréis, 
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lo refieren al ēleimmenon, esto es, a su Cristo, de 
quien dicen que ha de venir en el último tiempo. 
Pero me pregunto cómo el resultado de los acon
tecimientos no les enseña la verdad. Pues, ¿qué 
templo suyo encontrará el dominador, que ha 
sido destruido hasta sus cimientos? O si ha de ser 
construido por otro antes de que llegue Cristo, 
¿qué más hará su Cristo, cuando todo haya sido 
restaurado por otro?

Nuestro Señor en el Evangelio, interpretando 
al profeta Elías como Juan el Bautista, habla: Si 
queréis saberlo, él es Elías que ha de venir (Mateo 
11, 14), de quien también este mismo profeta que 
ahora hemos comentado, escribe al final: He aquí, 
yo os envío al profeta Elías, antes que venga el día 
del Señor, grande y terrible (Malaquías 4, 5). Mas 
cómo Elías sea Juan, nos ha dado el camino para 
entenderlo, al recordar que vino en la virtud y el 
espíritu de Elías.

(Versículo 2 y siguientes) He aquí que viene, 
dice el Señor de los ejércitos, ¿y quién podrá pen
sar en el día de su venida? ¿Y quién permanecerá 
para verlo? Porque él es como fuego de fundidor 
y como la hierba de los bataneros. Y se sentará 
para fundir y limpiar como la plata, y purificará 
a los hijos de Leví, y los acrisolará como el oro 
y como la plata; y serán para el Señor los que 
ofrecen sacrificios en justicia. Y agradará al Señor 
el sacrificio de Judá y de Jerusalén, como en los 
días de antaño y como en los años antiguos. Y 
me acercaré a vosotros en juicio, y seré un testigo 
veloz contra los maléficos y los adúlteros, y los 
perjuros, y los que defraudan el salario del jorna
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lero, a las viudas y a los huérfanos, y oprimen al 
peregrino; y no me temieron, dice el Señor de los 
ejércitos. Porque yo soy el Señor, y no cambio.

LXX: He aquí que vendrá [variante: viene], dice 
el Señor omnipotente, ¿y quién soportará el día 
de su entrada? ¿o quién podrá soportar el verlo? 
Porque él entra como fuego de crisol y como hier
ba de lavanderos; y se sentará a fundir y limpiar 
como la plata y como el oro, y limpiará a los hijos 
de Leví, y los derramará como el oro y como la 
plata, y serán para el Señor los que ofrecen hostias 
en justicia [variante: justicia]; y agradará al Señor 
el sacrificio de Judá y Jerusalén, como en los días 
de antaño y como en los años anteriores. Y me 
acercaré a vosotros en juicio, y seré un testigo 
veloz contra los maléficos, y contra los adúlteros, 
y contra los que juran en mi nombre en falso. Y 
los que defraudan el salario de los jornaleros, y 
oprimen con poder a las viudas, y golpean a los 
huérfanos y pervierten el juicio del advenedizo, y 
los que no me temen, dice el Señor 972 omnipo
tente: porque yo soy el Señor vuestro Dios, y no 
cambio.

Más arriba leímos la cuestión planteada al 
Señor por aquellos que dicen: 'Todo el que hace el 
mal es bueno a los ojos del Señor, y tales le agra
dan', o ciertamente, si le desagradan, '¿dónde está 
el Dios del juicio?' esto es, ¿dónde está la verdad 
de la justicia? Para resolver esta cuestión, la pala
bra del Señor respondió: 'Enviaré a mi ángel, que 
preparará mi camino, y vendrá a su templo el do
minador que buscáis, que es el juez de la verdad', 
de quien se dice en el Salmo: 'Oh Dios, da tu juicio 
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al rey, y tu justicia al hijo del rey' (Salmo 71:1). 
Porque el Padre no juzga a nadie, sino que todo el 
juicio lo ha dado al Hijo (Juan 5:22). Y él es el án
gel del pacto que buscáis, a quien no agradan las 
cosas malas, que no hace acepción de personas 
en el juicio (Colosenses 3:25), que no es alterado 
ni por la misericordia ni por la severidad: 'Porque 
en la mano del Señor hay una copa de vino puro 
llena de mezcla, y ha inclinado de esto a aquello' 
(Salmo 74:9), es decir, la misericordia atempera 
la justicia, y la justicia, la misericordia. Él, por 
tanto, vendrá inmediatamente y velozmente a su 
templo, es decir, la Iglesia.

¿Y quién podrá pensar en el día de su veni
da? Si nadie puede pensarlo por el poder de 
su majestad, ¿quién podrá soportarlo? ¿Y quién 
permanecerá para verlo, es decir, quién podrá 
contemplarlo en su claridad con ojos legañosos y 
miopes, él que es el sol de justicia y en cuyas alas 
hay sanidad?

Él vendrá como fuego de fundidor y como la 
hierba de los bataneros (cf. infra, 2): Pues un 
fuego arderá en su presencia, y a su alrededor 
una tempestad poderosa (Salmo 49). Entonces 
llamará al cielo desde arriba, y a la tierra, para 
juzgar a su pueblo; ríos de fuego arrastrarán ante 
él, envolviendo a todos los pecadores. Además, 
el Señor es llamado fuego, y fuego consumidor 
(Deuteronomio 4), para quemar nuestra madera, 
heno y paja. Y no solo fuego, sino también la 
hierba de los bataneros, que en hebreo se llama 
BORITH, y que los LXX traducen como πόα, es 
decir, la hierba de los bataneros. Para aquellos 
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que pecan gravemente, él es un fuego que funde 
y consume; pero para los que cometen pecados 
leves, es la hierba de los bataneros, para restituir 
la limpieza a los que son lavados, según 973 aque
llo que está escrito en Isaías: 'El Señor lavará la 
inmundicia de los hijos y las hijas de Sion, y lim
piará la sangre de en medio de ellos, con espíritu 
de juicio y espíritu de combustión' (Isaías 4:4). 
Los que tienen inmundicias necesitan el espíritu 
de juicio, para ser lavados; los que están llenos de 
sangre necesitan el espíritu de combustión, para 
que la sangre que está untada en ellos por fuera 
sea quitada.

Y se sentará a fundir y limpiar como la plata, 
para que, según Ezequiel (Capítulo 22), todo lo 
que en nuestro oro y plata —es decir, en nuestro 
sentido y elocuencia— está mezclado con bronce, 
estaño, hierro y plomo, sea completamente coci
do en el horno del Señor, para que quede oro y 
plata puros. De donde también el Señor dice en 
el Evangelio: 'He venido a echar fuego sobre la 
tierra, y ¡cómo [variante: qué] deseo que arda!' 
(Lucas 12:49); y purificará a los hijos de Leví. 
Porque es tiempo de que el juicio comience por 
la casa de Dios (1 Pedro 4:17). Y en otro lugar 
está escrito: 'Comenzad por mis santos' (Ezequiel 
9:6). Ahora bien, en los hijos de Leví, entiende 
toda dignidad sacerdotal. Pero si los sacerdotes 
han de ser purificados y acrisolados, para que 
quede oro y plata puros, ¿qué se ha de decir de 
los demás? Cuando hayan sido limpiados y acri
solados, entonces ofrecerán al Señor sacrificios 
justos, y su sacrificio, que ofrecen por Judá y 
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Jerusalén —es decir, por aquellos que confiesan 
al Señor y contemplan su paz en su mente— será 
agradable, como en los días de antaño y como en 
los años antiguos; de modo que así como agrada
ron a Dios al principio, así después del pecado y 
la penitencia comiencen a agradar, cuando hayan 
sido purgados de toda la inmundicia del pecado.

'Y me acercaré', dice, 'a vosotros en juicio, y 
seré un testigo veloz'. ¡Qué gran temor del juicio, 
cuando él mismo es testigo y juez! Es testigo, 
además, contra todos los maléficos y adúlteros, 
pues estos crímenes se perpetran en secreto, y 
por eso son sacados a la luz, para que no perma
nezcan ocultos por mucho tiempo. Después de 
los maléficos se colocan los adúlteros; después 
de los adúlteros, los perjuros; después de los per
juros, los que defraudan el salario del jornalero 
y no quieren pagar lo que deben por el trabajo 
de la obra. A las viudas también y a los huérfa
nos, se sobreentiende, defraudan, y oprimen al 
peregrino y al extranjero, o ciertamente al cate
cúmeno, que aún no ha sido hecho ciudadano en 
la ciudad de Cristo. Y si no hubieran hecho todas 
estas cosas, este solo crimen les es suficiente para 
el castigo: que no han temido al Señor.

De ninguna manera, por tanto, pensemos que 
el perjurio, y no pagar el salario al trabajador, y 
defraudar a la viuda y al huérfano, y oprimir al 
extranjero y al peregrino son pecados leves, pues 
se comparan con la hechicería, los veneficios y el 
adulterio. Entendemos estas cosas tanto según la 
historia como según la tropología, de modo que 
lo que se decía en aquel tiempo a los príncipes 
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de los judíos, ahora se diga a los príncipes de las 
Iglesias: Y en cuanto a lo que sigue, 'Yo soy el 
Señor y no cambio', lo pone porque había dicho 
antes, 'él es como fuego de fundidor y como la 
hierba de los bataneros', para que no pensemos 
que cambia su naturaleza divina cuando, por no
sotros, es llamado ángel, o fuego, o BORITH.

(Versículo 6) Y vosotros, hijos de Jacob, no 
habéis sido consumidos. Porque desde los días de 
vuestros padres os habéis apartado de mis pre
ceptos y no los habéis guardado. La Septuaginta: 
Y vosotros, hijos de Jacob, no os habéis apartado 
de los pecados de vuestros padres; os habéis des
viado de mis preceptos y no los habéis guardado. 
Arriba había dicho: Seré un testigo veloz contra 
los malhechores, los adúlteros y los perjuros, y 
contra los que defraudan el salario del jornalero, a 
las viudas y a los huérfanos, y oprimen al extran
jero, y no me han temido, dice el Señor de los 
ejércitos. Y declarándose a sí mismo juez justo, 
que no hace acepción de personas en el juicio, 
añadió: Yo soy el Señor, y no cambio. Y el sentido 
es este: Vosotros cambiáis cada día por medio 
de maleficios, adulterios, perjurios, calumnias y 
violencia; yo, en el juicio, no me altero por ningu
na variedad de personas. Y aunque confieso ser 
un juez severo y justo, oh hijos de Jacob, sin 
embargo, no sois consumidos por una diversidad 
de tormentos, según aquello que está escrito en 
Jeremías: "En vano he azotado a vuestros hijos, 
no han recibido la disciplina" (Jer. 2:30). Y no 
hacéis esto recientemente, ni una sola vez, como 
para merecer el perdón por un error, sino que po
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seéis una impiedad hereditaria, apartándoos de 
mis preceptos desde los días de vuestros padres 
y no guardando lo que he mandado. Además, 
entendamos a los hijos de Jacob, según el sentido 
anagógico (*anagogen*), como el suplantador y 
el que arrebata la primogenitura de su hermano, 
como aquellos que, estando establecidos en la 
Iglesia, no se apartan de sus vicios y asumen fal
samente para sí el nombre de la religión cristiana.

(Vv. 7 ss.) Volved a mí, y yo volveré a vosotros, 
dice el Señor de los ejércitos. Y dijisteis: "¿En 
qué volveremos?" ¿Acaso afligirá el hombre a 
Dios, pues vosotros me afligís? Y dijisteis: "¿En 
qué te hemos afligido?" En los diezmos y en las 
primicias. Malditos sois con penuria [Vulg. Y en 
penuria], y vosotros, la nación entera, me habéis 
afligido. Llevad todo el diezmo al granero, y haya 
alimento en mi casa, y probadme en esto, dice 
el Señor: si no os abriré las cataratas del cielo, 
y derramaré sobre vosotros bendición hasta la 
abundancia. Y por vosotros reprenderé al devora
dor, y no corromperá el fruto de vuestra tierra 
[Alt. viña], ni habrá en el campo viña estéril, dice 
el Señor de los ejércitos. Y todas las gentes os lla
marán bienaventurados, porque seréis vosotros 
tierra deseable, dice el Señor de los ejércitos.

LXX: Volved a mí, y yo volveré a vosotros, 
dice el Señor omnipotente. Y dijisteis: "¿En qué 
volveremos?" ¿Acaso suplantará el hombre a 
Dios, pues vosotros me habéis suplantado? Y 
dijisteis: "¿En qué te hemos suplantado?" Porque 
los diezmos y las primicias están con vosotros, 
y vosotros, viendo, apartáis la vista, y a mí me 
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suplantáis [Alt. me suplantasteis]: el año se ha 
cumplido, y habéis llevado los frutos a los tesoros, 
y habrá rapiña en vuestras casas. Volved, pues, en 
esto, dice el Señor omnipotente: A menos que os 
abra las cataratas del cielo, y derrame sobre voso
tros mi bendición hasta que baste, y os reparta el 
alimento, y no destruya el fruto de vuestra tierra, 
y no se debilite vuestra viña en el campo, dice 
el Señor omnipotente: y todas las gentes os lla
marán bienaventurados, porque seréis vosotros 
tierra voluntaria, dice el Señor omnipotente.

Y al principio dijimos que el profeta Malaquías 
debe ser entendido como Esdras el sacerdote; y 
que todo lo que está escrito en la historia de este 
último, también se contiene en este volumen: y 
ahora decimos que en su tiempo y en el de Nehe
mías (de quienes es manifiesto que vivieron al 
mismo tiempo) hubo una gravísima hambruna, 
y a causa de la hambruna, una sedición, y los po
bres, obligados por la necesidad de su situación, 
vendieron a sus hijos y a sus hijas, y todas sus 
posesiones, y toda su sustancia.

Finalmente, dicen: "Nuestros hijos y nuestras 
hijas son muchísimos, recibamos trigo por su 
precio, y comamos y vivamos." Y había quienes 
decían: "Empeñemos nuestros campos y viñas, y 
nuestras casas, y recibamos trigo en la hambru
na." "Y me enojé mucho", dice Esdras, "cuando 
oí su clamor según estas palabras: y mi corazón 
deliberó conmigo, y reprendí a los nobles y a los 
magistrados" (Nm. 5:2 ss.), y lo demás.

Por tanto, en tiempo de hambruna, las provi
siones eran carísimas, a tal punto que se veían 
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obligados a vender a sus propios hijos, y los que 
poco tenían, y los que habían acumulado mucho 
grano en sus graneros, ya sea por necesidad o 
por la magnitud del precio, no querían entregar 
los diezmos a los levitas, que no tenían parte en 
la heredad de Judea; sino que las primicias y los 
diezmos eran su heredad.

Para que no se piense que esto es invención 
nuestra, presentemos el testimonio de Esdras: 
"Y yo reconocí", dice, "que las porciones de los 
levitas no habían sido dadas, y que cada uno de 
los levitas, y de los cantores, y de los que minis
traban, había huido a su propia región: y contendí 
contra los magistrados, y dije: ¿Por qué hemos 
abandonado la casa de Dios? Y los reuní, y los hice 
estar en sus puestos. Y todo Judá traía los diezmos 
del trigo, del vino y del aceite a los graneros, y pu
simos sobre los graneros a Selemías el sacerdote, 
y a Sadoc el escriba" (Neh. 13:10 ss.), y lo demás.

Hemos oído la historia de Esdras; ahora repi
tamos las palabras del profeta, considerando más 
diligentemente si la profecía y la historia con
cuerdan.

Cuando se dice: "Volved a mí, y yo volveré a 
vosotros, dice el Señor omnipotente", es evidente 
que aquellos a quienes exhorta a volver se han 
apartado del Señor. Y he aquí la clemencia del 
Señor, promete lo mismo por lo mismo, para que 
"con la medida con que midieren, se les volverá a 
medir" (Mt. 7:1).

Y como está escrito en el Levítico: "Si anduvie
reis conmigo en oposición, también yo andaré 
contra vosotros con furor contrario" (Lev. 26:27, 
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28). Así también ahora exhorta al pueblo al regre
so, para que él mismo también vuelva a ellos.

Ellos, no entendiendo que se habían apartado 
del Señor, preguntan con impudencia: "¿En qué 
volveremos?" Y dicen: "¿Pues cuándo nos aparta
mos, para que con razón se nos obligue a volver?"

El Señor responde: "¿Acaso aflige [Alt. afligirá] 
el hombre a Dios, pues vosotros me afligís?"

La palabra hebrea, que se escribe HAJECBA, 
los LXX la interpretaron como "si suplanta"; en 
lugar de la cual Áquila, Símaco y Teodoción pu
sieron "si defrauda", de modo que el sentido es: 
"¿Si defrauda el hombre a Dios, pues vosotros me 
habéis defraudado [Alt. defraudáis]?"

Y en verdad, según el orden de la historia, 
porque el pueblo no entregaba los diezmos y las 
primicias a los levitas, dice el Señor que él mismo 
sufre el fraude, cuyos ministros, obligados por el 
hambre y la penuria, han desertado el templo.

Pues si a través de otros es visitado en la 
cárcel, y acogido cuando está enfermo, y cuando 
tiene hambre y sed recibe comida y bebida, ¿por 
qué no habría de recibir él mismo los diezmos en 
sus ministros, y si no se le dan, ser privado de su 
propia porción?

Esto que dijimos, HAJECBA, en lengua siríaca 
y caldea se interpreta como "si afligirá"; de donde 
también nosotros, hace muchos años, así lo tra
dujimos, refiriendo los escritos más al misterio 
de la pasión del Señor, en la que los hombres 
crucificaron a Dios, que a los diezmos y primicias 
(por los cuales es visitado en la cárcel, y acogido 

59



C O M E N TA R I O  A  M A L A Q U Í A S

cuando está enfermo, y cuando tiene hambre y 
sed recibe comida y bebida).

Investigue el lector prudente cómo nuestra 
interpretación concuerda con lo que sigue: "En 
los diezmos y en las primicias", y vea si podemos 
decir esto: "Para que me clavarais en la cruz, 
para que pusierais manos criminales sobre vues
tro Dios, lo hicisteis por la meditación previa de 
muchas cosas, sustrayendo los diezmos y las pri
micias, no digo a mis sacerdotes y levitas, sino a 
mí, que por medio de Moisés mandé que se dieran 
[Alt. dar]" (Éx. 23).

Que esto sea dicho por nosotros sobre una 
sola palabra, dejando el juicio de la inteligencia 
al arbitrio del lector; ahora sigamos el orden de la 
profecía.

Porque no me habéis entregado los diezmos y 
las primicias, por eso estáis malditos en el ham
bre y la penuria, y vosotros, la nación entera, me 
suplantáis, o defraudáis y priváis.

En lugar de "nación", que en hebreo se escribe 
AGGOI, los Setenta interpretaron "año", ἔτος por 
ἔθνος.

Y el sentido es: He aquí, el año se ha cumplido, 
y nada habéis traído a mis tesoros, sino a vuestros 
propios graneros: Y por los diezmos y las primi
cias, que eran poca cosa, si por vosotros fueran 
dados, habéis perdido la fertilidad de vuestras 
posesiones, y toda la abundancia de vuestros 
frutos.

Pero para que sepáis que esto se hizo porque 
yo estaba enojado, porque me defraudasteis de 
mi porción, os exhorto y amonesto a que llevéis 
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los diezmos a los graneros, esto es, a los tesoros 
del templo, para que los sacerdotes y levitas que 
me sirven tengan alimento: y probadme, si no 
derramaré lluvias tan grandes que se crea que las 
cataratas del cielo se han abierto.

"Y derramaré sobre vosotros bendición hasta 
la abundancia."

La palabra "efusión" muestra el nombre de 
"generosidad".

Pero puede suceder que, irrigando las lluvias 
los campos, haya ciertamente fertilidad; pero o 
la langosta o el pulgón, o el tizón o la oruga 
lo destruyan, y los trabajos de los hombres perez
can; por esta razón añade y dice: "Y por vosotros 
reprenderé al devorador", a saber, la langosta, y 
los demás que hemos dicho: "y no corromperá el 
fruto de vuestra tierra."

La viña también llenará los lagares, y todas 
las naciones de alrededor se maravillarán de la 
fertilidad de vuestra tierra, a tal punto que todos 
desearán habitar en ella, y por la abundancia 
de todas las cosas seréis ejemplo para todas las 
gentes.

Lo que hemos dicho sobre los diezmos y las 
primicias, que antiguamente eran dados por el 
pueblo a los sacerdotes y levitas, entendedlo 
también en los pueblos de la Iglesia, a quienes se 
les ha mandado no solo dar diezmos y primicias, 
sino también vender todo lo que tienen, y darlo 
a los pobres, y seguir al Señor Salvador (Mt. 19 y 
Mc. 10).

Si no queremos hacer esto, imitemos al menos 
los comienzos de los judíos, para que demos a los 
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pobres una parte del todo, y ofrezcamos el debido 
honor a los sacerdotes y levitas.

De donde también dice el Apóstol: "Honra a 
las viudas que verdaderamente son viudas" (I 
Tim. 5:3): y que el presbítero debe ser honrado 
con doble honor, especialmente el que trabaja en 
la palabra y en la doctrina de Dios.

Quien no hiciere esto, es convicto de defraudar 
y suplantar a Dios, y es maldecido con penuria 
de todas las cosas: "para que el que siembra esca
samente, también escasamente siegue; y el que 
siembra en bendición, en bendiciones también 
recogerá frutos abundantemente" (II Cor. 9:6).

Si alguna vez el hambre y la penuria, y la 
escasez de todas las cosas oprimen al mundo, se
pamos que esto desciende de la ira de Dios, quien 
dice que es defraudado en los pobres, si no reci
ben limosna, y es privado de su propia porción 
[Alt. posesión].

Podemos también interpretar los diezmos y 
las primicias así: Si alguien docto y erudito en la 
Ley [Alt. ley] de Dios puede instruir a los demás, 
no debe atribuirlo a su propia prudencia y al 
ingenio que posee; sino que dé gracias primero a 
Dios, que todo lo concede; luego a sus sacerdotes 
y maestros, por quienes fue instruido.

Pues si no da gracias, sino que se atribuye a sí 
mismo la ciencia, será maldecido con penuria.

Pero si, entendiendo que Dios es el dador, y 
dando gracias a aquellos por quienes fue instrui
do por Dios, se humilla, y lleva alimento al grane
ro de Dios, es decir, ha ministrado el alimento de 
la Sagrada Escritura a los pueblos en la Iglesia: 
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inmediatamente se abrirán sobre él las cataratas 
del cielo, y se derramará una lluvia espiritual, y 
mandará Dios a sus nubes que lluevan sobre él 
un aguacero, y disfrutará de una abundancia de 
todas las cosas, y reprenderá también por él al 
devorador, a saber, las potestades contrarias, y su 
trabajo dará fruto, y alcanzará aquello que está 
escrito: "Bienaventurado el que habla a oídos de 
los que escuchan" (Eclo. 25).

Levantará también sus ojos, y verá las regio
nes, que ya están blancas para la siega (Jn. 4): y 
recogerá fruto para la vida eterna.

Ni será estéril la viña en su campo, aquel que 
dice en el Evangelio: "Yo soy la vid" (Jn. 15:1). 
Y que habla por el profeta: "Yo te planté viña 
fructífera, toda verdadera" (Jer. 2:21); y (por la 
confesión de la humildad, y la acción de gracias a 
Dios y a los maestros de su Iglesia) alcanzará tal 
bienaventuranza que todas las gentes lo llamarán 
bienaventurado, y desearán habitar en su tierra y 
en su doctrina, quienes lo hayan oído disputar en 
la Iglesia.

(Versículos 13 y ss.) "Vuestras palabras han 
prevalecido sobre mí", dice el Señor, "y habéis 
dicho: '¿Qué hemos hablado contra ti?'" "Habéis 
dicho: 'Vano es el que sirve a Dios, y ¿qué prove
cho hay en que hayamos guardado sus preceptos 
y en que hayamos andado tristes ante el Señor 
de los ejércitos?'" "Por tanto, ahora llamamos 
bienaventurados a los arrogantes, pues los que 
cometen impiedad son edificados; incluso han 
tentado a Dios y han quedado a salvo." LXX: "Ha
béis agravado sobre mí vuestras palabras", dice el 
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Señor. "Y habéis dicho: '¿En qué hemos hablado 
contra ti?'" "Y habéis dicho: 'Vano es el que sirve 
a Dios; y ¿qué más, que hayamos guardado sus 
mandamientos y que hayamos andado como su
plicantes ante el rostro del Señor omnipotente?'" 
"Y ahora nosotros llamamos bienaventurados a 
los extranjeros, y son edificados todos los que 
cometen iniquidad, y han resistido a Dios y han 
quedado a salvo." Antes había dicho: "Habéis 
hecho fatigarse al Señor con vuestras palabras, 
y dijisteis: '¿En qué le hemos hecho fatigarse?'" 
En esto, cuando decíais: "Todo el que hace el 
mal es bueno a los ojos del Señor, y tales le 
agradan; o ciertamente, ¿dónde está el Dios del 
juicio?" Ahora repite lo mismo más plenamente: 
pues el pueblo que había regresado de Babilonia 
parecía tener conocimiento de Dios, observar la 
ley, entender su pecado, ofrecer víctimas por el 
pecado, pagar los diezmos, observar el sábado 
y las demás cosas que están mandadas por la 
Ley de Dios; sin embargo, al ver a todas las nacio
nes circundantes abundar en todas las cosas, 
mientras ellos mismos estaban constituidos en 
la penuria, el hambre y la miseria, se escandali
zaban por cada cosa y decían: "¿De qué me sirve 
adorar al único y verdadero Dios, abominar los 
ídolos y, compungido por la conciencia de mis 
delitos, andar triste ante Dios?" Este pasaje, como 
dijimos antes, el Salmo setenta y dos lo trata más 
plena y ampliamente. De ahí que el profeta, que 
es un médico espiritual, cura todas las heridas 
y atestigua que las palabras de blasfemia contra 
el Creador deben ser cortadas, y dice en la perso
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na de Dios: "Vuestras palabras han prevalecido 
sobre mí", o "han sido gravosas"; pues en verdad, 
según Zacarías, "la iniquidad se sienta sobre un 
talento de plomo" (Zac. 5), y lo que se dice 
contra Dios es oprimido por una pesada mole de 
blasfemias. Ellos, no entendiendo sus gravísimas 
palabras y su propia blasfemia, preguntan: "¿Qué 
hemos hablado contra ti?" A quienes respondió 
el Señor: "Habéis dicho: 'Vano es el que sirve a 
Dios, y ¿qué provecho hay en que hayamos guar
dado sus preceptos?'" Exigen en el siglo presente 
una recompensa por su servicio a Dios, y por 
eso no la reciben. "Y que hemos andado tristes 
ante el Señor", según aquello que está escrito en 
los Salmos: "Todo el día andaba triste" (Salmo 
37:7). "Por tanto, llamamos bienaventurados a 
los arrogantes, que se ensoberbecen contra Dios 
y lanzan impías palabras de blasfemia." "Pues 
son edificados, y después de sus crímenes y blas
femias, disfrutan de todas las cosas prósperas." 
"Han tentado a Dios", o "han resistido a Dios", 
"y han quedado a salvo." Consideran que la sal
vación es la felicidad del siglo presente, y por 
eso son engañados por sus errores. También po
demos entender estas cosas acerca de los herejes 
Marción y Valentino, y los demás que no aceptan 
el Antiguo Testamento y hablan contra el Creador 
del mundo, que progresan en su impiedad y tie
nen muchos socios en el crimen; por causa de los 
cuales, los que perseveran en la Iglesia se escan
dalizan y, ignorando las causas del juicio de Dios, 
entretejen las palabras del profeta.
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(Versículo 16.) Entonces los que temían a Dios 
[Vulg. al Señor] hablaron, cada uno con su próji
mo. LXX: Estas cosas hablaron los que temen al 
Señor, cada uno a su prójimo. Según los hebreos, 
debe entenderse así: mientras aquellos blasfema
ban sobre el juicio de Dios, los que temen a 
Dios hablaron entre sí que la retribución de los 
buenos o de los malos no está en el presente y 
breve siglo, sino en el futuro y eterno; y que el 
hombre no puede conocer los juicios de Dios, ni 
disputar sobre su equidad y justicia; y las demás 
cosas que un justo debe hablar con un justo. Y 
no dijo qué hablaron; pero por lo que infirió: 
*Entonces los que temían a Dios hablaron, cada 
uno con su prójimo*, debemos entender que los 
que temen a Dios hablaron aquellas cosas que 
se contienen en las voces de todas las Escrituras. 
Según los LXX, en cambio, debe leerse como ex
cepcional (ἐξαίρετον) y en voz baja, de modo que 
digamos: Esto es lo que hablaron los que temen 
al Señor, cada uno a su prójimo: es decir, los que 
se jactan en vano y dicen: '¿Qué provecho hay en 
que hayamos guardado sus preceptos y hayamos 
caminado tristes ante el Señor?' Pues si temieran 
al Señor, no dirían estas cosas.

(Versículos 17, 18.) Y el Señor atendió y oyó, y 
fue escrito un libro de memoria delante de él para 
los que temen al Señor y para los que piensan 
en su nombre. Y serán para mí, dice el Señor 
de los ejércitos, en el día que yo preparo, una 
posesión especial (*peculium*), y los perdonaré, 
como un hombre perdona a su propio hijo que le 
sirve. Y os convertiréis, y veréis qué hay entre el 
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justo y el impío, y entre el que sirve a Dios y el 
que no le sirve. LXX: Y el Señor atendió y oyó, y 
escribió un libro de memoria en su presencia para 
aquellos que temen al Señor y que reverencian 
[Alt. y temen] su nombre. Y serán para mí, dice 
el Señor omnipotente, en el día que yo preparo, 
una adquisición, y los elegiré como un hombre 
elige a su hijo que le sirve: y os convertiréis, y 
veréis qué hay entre el justo y el inicuo, y entre 
el que sirve a Dios y el que no le sirve. Mientras 
los justos hablaban estas cosas, y temían a Dios, 
cada uno con su prójimo, quienes no quisieron ni 
oír 982 ni decir palabras de blasfemia, el Señor 
atendió y oyó, y fue escrito un libro de memoria 
delante de él, para los que temen y piensan en su 
nombre: para que cuando llegue el día del juicio, 
dé castigos a los blasfemos y recompensas a los 
que le temen. Pero fue escrito un libro, sobre el 
cual leemos en Daniel: *Fueron puestos tronos, y 
los libros fueron abiertos* (Dan. VII, 10). Y los que 
temen al Señor serán una posesión especial para 
el Señor de los ejércitos, en el día en que llegue 
el tiempo del juicio. En lugar de *peculium*, en 
hebreo se lee SGOLLA (), que Áquila tradujo como 
περιούσιον, y los demás como περιποίησιν. Por 
tanto, los que temen al Señor, que hablaron con 
su prójimo y respondieron a las palabras de blas
femia, serán una posesión especial en el día del 
juicio, y Él los perdonará: porque todo hombre 
está bajo pecado. O bien, los elegirá, así como 
un hombre suele elegir a su hijo que le sirve. En 
esto hay un doble afecto: tanto de piedad hacia 
un hijo, como de servidumbre hacia un siervo. Y 
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entonces vosotros que ahora blasfemáis y decís: 
*¿Qué provecho hay en que hayamos guardado 
sus preceptos y hayamos caminado tristes ante el 
Señor?* a partir de la elección y bienaventuranza 
de ellos, reconoceréis vuestra propia miseria, y 
convertidos a la penitencia, veréis qué hay entre 
el justo y el impío, y entre el que sirve a Dios y el 
que no le sirve.

(Capítulo IV, Versículos 1 y ss.) Porque he aquí 
que vendrá el día, encendido como un horno, y 
todos los soberbios y todos los que obran con 
impiedad serán paja; y el día que ha de venir los 
abrasará, dice el Señor de los ejércitos, y no les 
dejará ni raíz ni renuevo. Y para vosotros, los que 
teméis mi nombre, nacerá el sol de justicia, y la 
salvación en sus alas; y saldréis y saltaréis como 
terneros del rebaño. Y pisotearéis a los impíos 
cuando sean ceniza bajo la planta de vuestros 
pies, en el día que yo preparo, dice el Señor de 
los ejércitos. LXX: Porque he aquí que viene el 
día, ardiendo como un horno, y los consumirá; 
y todos los extranjeros, y todos los que cometen 
iniquidad, serán paja; el día que viene los encen
derá, dice el Señor omnipotente, y no quedará 
en ellos ni raíz ni rama. Y para vosotros, los que 
teméis mi nombre, nacerá el sol de justicia, y la 
salvación en sus alas; y saldréis y saltaréis como 
terneros liberados de sus ataduras, y 983 pisotea
réis a los inicuos, y serán ceniza debajo de [Al. 
entre] vuestros pies, en el día que yo preparo, dice 
el Señor omnipotente.

Porque me han hecho trabajar los impíos con 
sus dichos, y han dicho: Todo el que hace el mal 
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es bueno a los ojos del Señor, y tales le agradan; 
y, vano es quien sirve a Dios; y, ¿qué provecho 
hay en que hayamos guardado sus preceptos y 
hayamos caminado tristes ante el Señor de los 
ejércitos (Sab. II, al final)? Y contra sus palabras 
temerarias hablaron los que temen a Dios, y cada 
uno con su prójimo confirió sobre las cosas que 
pertenecen al temor de Dios: el Señor atendió y 
escuchó, y se escribió un libro de memorias para 
los que temen al Señor y piensan en su nombre, 
y cuando llegue el día, promete tenerlos como su 
posesión particular (*peculium*), y perdonarlos 
como un hombre perdona a su hijo que le sirve, 
y lo inculca más plenamente, y dice: He aquí que 
vendrá el día, es decir, el día del juicio, que será 
luz para los santos y tinieblas para los pecadores; 
y ese mismo día estará encendido como un horno 
o una caldera, para que todos los impíos se con
viertan en paja y sean quemados por los ardores 
del horno. Y cuando los haya inflamado y consu
mido, no dejará en ellos ninguna raíz y germen de 
malicia. Esto es sobre lo que sufrirán los impíos 
en el día del juicio. Por el contrario, se dice lo que 
sucederá a los que temen el nombre de Dios: Y 
para vosotros, los que teméis mi nombre, nacerá 
el sol de justicia: el cual [Al. porque] juzgará todas 
las cosas con verdad, y no permitirá que se ocul
ten ni lo bueno ni lo malo, ni las virtudes ni los 
vicios. Y habrá salvación en sus alas, para que a 
los sanados por la penitencia los lleve sobre sus 
hombros, según lo que está escrito en el Deutero
nomio: Extendiendo sus alas los tomó, y los llevó 
sobre sus hombros (Deut. XXII, 11). Entonces sal
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drán los que ahora están encerrados en el mundo 
como en una cárcel, y saltarán como terneros del 
rebaño, o como terneros liberados de sus atadu
ras. De donde dice el Apóstol: Deseo ser disuelto 
y estar con Cristo (Filip. I, 23), para salir y saltar 
como un ternero liberado de sus ataduras, y como 
una víctima del Señor. Y no se contenta con este 
fin de la alegría, sino que pisoteará a los impíos, 
cuando se hayan convertido en ceniza. De donde 
también se hace una imprecación a los justos: Y 
el Dios de paz aplaste [Al. aplastará] a Satanás 
bajo vuestros pies rápidamente (Rom. XVI, 20). 
Abraham habló al Señor, sintiéndose ceniza en 
comparación con la divina 984 majestad: Soy 
polvo y ceniza (Gén. XVIII, 27); y por eso verá 
el sol de justicia, y descansará en medio de sus 
heredades, y, siendo llevado por él, será elevado a 
los cielos. Pero el que por soberbia dijo: Pondré mi 
trono sobre los astros, seré semejante al Altísimo 
(Is. XIV, 13), será derribado a la tierra, y será como 
ceniza bajo los pies de los santos, cuando llegue 
el día del Señor que juzga.

(Versículo 4) Acordaos de la ley de Moisés, 
mi siervo, la cual le mandé en Horeb, para todo 
Israel, los preceptos y los juicios. La Septuaginta 
es similar. Habrá una justa retribución de los 
méritos en el futuro, cuando la llama devoradora 
consuma y abrase la raíz y el vástago de los 
soberbios, y para los que temen al Señor nacerá 
el sol de justicia, y la salud en sus alas. Por tanto, 
acordaos de la ley de Moisés, mi siervo, la que le 
di en el monte Horeb, que es el Sinaí, para todo 
Israel, los preceptos y los juicios. Pero diciendo el 
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Apóstol: "Sabemos que la ley es espiritual" (Rom. 
7:14); y el bienaventurado David: "Descubre mis 
ojos, y consideraré las maravillas de tu ley" (Sal. 
118:18); y porque todos comían el mismo maná 
espiritual, y todo el pueblo de Israel bebía de la 
misma roca espiritual que los seguía, y la roca era 
Cristo. (1 Cor. 10:3-4): los que creen en Cristo de
ben observar espiritualmente los preceptos de la 
ley, que Él dio en HOREB, que se interpreta como 
"sequedad", por la cual se evapora la humedad de 
todos los vicios, y por los rayos del sol de justicia, 
se seca el flujo de la lujuria. Además, el Señor 
habló a todo Israel, que percibe a Dios con el en
tendimiento, y de quienes se dice en el Evangelio: 
"Bienaventurados los limpios de corazón, porque 
ellos verán a Dios" (Mat. 5:8).

(Versículos 5, 6) He aquí, yo os envío a Elías el 
profeta, antes que venga el día del Señor, grande y 
terrible: y él convertirá el corazón de los padres a 
los hijos, y el corazón de los hijos a sus padres: no 
sea que yo venga y hiera la tierra con maldición. 
La Septuaginta: He aquí, yo os envío a Elías el 
Tisbita, antes que venga el día del Señor, grande 
e ilustre: quien convertirá el corazón del padre 
al hijo, y el corazón del hombre a su prójimo; no 
sea que viniendo yo hiera la tierra por completo. 
Después de Moisés (cuyos mandamientos hemos 
enseñado que deben observarse espiritualmen
te), dice que Elías ha de ser enviado: significando 
en Moisés la Ley, y en Elías la profecía, como 
dijo Abraham a un cierto rico vestido de púrpura: 
"Tienen a Moisés y a los profetas; que los oigan" 
(Lucas 16:29). Y el Señor y Salvador, transfigurado 
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en el monte, tenía a Moisés y a Elías hablando 
con él con vestiduras blancas, quienes también 
le decían lo que había de padecer en Jerusalén 
(Marcos 9): pues la Ley y todo el coro de los 
profetas predican la pasión de Cristo. Por tanto, 
antes de que venga el día del juicio, y el Señor 
hiera la tierra con maldición —o "por completo", 
o "de repente", como lo tradujo la Septuaginta, 
pues esto es lo que significa ἀρδὴν—, el Señor 
enviará en Elías (que se interpreta "Dios mío", y 
es de la ciudad de Tisbe, que suena a "conversión" 
y "penitencia") a todo el coro de los profetas, 
para que convierta el corazón de los padres a los 
hijos, a saber, Abraham, Isaac y Jacob, y todos 
los patriarcas, para que sus descendientes crean 
en el Señor Salvador, en quien también ellos cre
yeron: "pues Abraham vio el día del Señor, y se 
alegró" (Juan 8:56); o el corazón del padre al hijo, 
es decir, el corazón de Dios a todo aquel que ha 
recibido el espíritu de adopción. Y el corazón de 
los hijos a sus padres, para que judíos y cristianos, 
que ahora discrepan entre sí, consientan en una 
misma religión en Cristo. De donde se dice a los 
apóstoles, que produjeron la semilla del Evange
lio en todo el mundo: "En lugar de tus padres, 
te han nacido hijos" (Sal. 44:17). Pues si Elías no 
convierte primero el corazón de los padres a los 
hijos, y el corazón de los hijos a sus padres, cuan
do venga el día grande y terrible (grande para los 
santos, terrible para los pecadores), el juez verda
dero y justo herirá, no el cielo, ni a los que moran 
en el cielo, sino la tierra con maldición, a los que 
hacen obras terrenales. Los judíos, y los herejes 
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judaizantes, piensan que Elías vendrá antes de 
su "ungido" (ἠλειμμένον) y restaurará todas las 
cosas. De donde también se le propone a Cristo 
en el Evangelio la pregunta: "¿Por qué, pues, dicen 
los fariseos que Elías ha de venir?" A quienes él 
respondió: "Elías ciertamente vendrá, y si creéis, 
ya ha venido" (Marcos 9:10, 12), entendiendo a 
Juan en Elías.
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